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Prefacio

“Cristo declaró que después de su ascensión, enviaría a su iglesia, como 
su don supremo, al Consolador, quien tomaría su lugar. Este Consolador es el 
Espíritu Santo —el espíritu de su vida, la eficacia de su iglesia, la luz y la vida 
del mundo. Mediante su Espíritu, Cristo envía una influencia reconciliadora 
y un poder que quita el pecado.

“En el don del Espíritu, Jesús dio al hombre el mayor bien que el cielo 
puede otorgar…

“Es el Espíritu el que hace efectivo lo que ha sido efectuado por el 
Redentor del mundo. Es mediante el Espíritu que el corazón se vuelve puro. 
Por medio del Espíritu el creyente se hace partícipe de la naturaleza divina. 
Cristo ha dado su Espíritu como un poder divino para vencer todas las malas 
tendencias hereditarias y cultivadas, y para imprimir su propio carácter en la 
iglesia.”—The Review and Herald, 19 de mayo de 1904.

“Pero es la vida de Jesucristo en el alma, es el principio activo del amor 
impartido por el Espíritu Santo, lo único que hace que el alma sea fructífera 
en buenas obras.”—Notas Biográficas de Elena G. de White, pág. 358.

Mientras estudiamos las lecciones de la Escuela Sabática durante este 
trimestre, cooperemos con el Espíritu Santo y entreguemos nuestros 
corazones completamente a su control. A medida que el Espíritu obra en 
nuestros corazones, nos acercaremos unos a otros, y querremos compartir las 
bendiciones que hemos recibido. Que el Señor nos ayude a unirnos de todo 
corazón con nuestros hermanos para suplicar que el poder del Espíritu Santo 
vaya delante de nosotros a fin de difundir las buenas nuevas de la pronta 
venida de Jesús.

“La dispensación en que vivimos ahora debe ser, para aquellos que lo 
piden, la dispensación del Espíritu Santo. Pídele su bendición. Es hora de que 
seamos más intensos en nuestra devoción. A nosotros nos ha sido confiada la 
ardua, pero feliz y gloriosa obra, de revelar a Cristo a los que están en tinieblas. 
Somos llamados a proclamar las verdades especiales para este tiempo. Para 
todo esto es esencial el derramamiento del Espíritu. Deberíamos orar por 
ello. El Señor espera que se lo pidamos. No hemos puesto todo el corazón en 
esta obra.”—The Review and Herald, 2 de marzo de 1897.

“En toda reunión a que asistamos deben ascender nuestras plegarias 
para que en este mismo tiempo Dios imparta calor y humedad a nuestras 
almas. Al buscar a Dios para la recepción del Espíritu Santo, este poder 
obrará en nosotros mansedumbre, humildad de mente, y una dependencia 
consciente de Dios para la lluvia tardía que perfecciona la obra. Si oramos por 
la bendición con fe, la recibiremos como Dios lo ha prometido.”—Testimonios 
para los Ministros, pág. 518.

El Departamento de Escuela Sabática de la Conferencia General
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SÁBADO, 6 DE OCTUBRE DE 2018
Ofrenda del Primer Sábado
Proyecto para la Iglesia de Schofields, 
Nueva Gales del Sur, Australia

Estimados miembros de la Escuela 
Sabática de todo el mundo:

Sídney es la mayor ciudad y la 
capital financiera de Australia. La in-
fluencia de Australia en la región del 
Pacífico asiático ha estado creciendo 
constantemente en los últimos años, 
y concluir el centro para la iglesia y la 
Unión en esta zona es extremadamen-
te necesario a fin de dinamizar nuestra 
influencia desde una perspectiva espiri-
tual.

A finales de los años 90, trasladamos tan-
to la sede de la Unión como la iglesia a la par-
te occidental de Sídney, al suburbio de Schofields. Debido al alto costo de la 
construcción, solo pudimos completar la sede de la Unión de Australasia, así 
como el comedor que hemos estado utilizando como iglesia. Ahora estamos 
listos para la segunda etapa de nuestro proyecto que incluirá algunas aulas de 
la Escuela Sabática, así como las instalaciones sanitarias que tan urgentemente 
necesitamos.

La mayoría de nuestras clases en la Escuela Misionera Elim se llevan a cabo 
en esta iglesia y durante ese tiempo se convierte en un gran centro para el 
evangelismo. Las oportunidades para el avance evangelístico están creciendo 
constantemente incluso después de la finalización de las clases y con más obre-
ros, tenemos grandes oportunidades. “En todo el mundo hay una obra que 
debe ser hecha, y a medida que nos acercamos al tiempo del fin el Señor im-
presionará muchas mentes para que se dediquen a esta tarea. Si podéis utilizar 
vuestra influencia para poner en marcha la obra que debe realizarse en Sydney, 
se salvarán muchas almas que aún no han escuchado la verdad. Hay que traba-
jar en las ciudades. El poder salvador de Dios debe manifestarse por medio de 
ellas como lámparas encendidas.”—El Evangelismo, pág. 425.

Sídney tiene el octavo costo de vida más caro del mundo, por lo que la 
demanda financiera de nuestros miembros es muy grande. La iglesia de Scho-
fields ha sido muy liberal en ayudar a otras partes del mundo, pero ahora nece-
sitamos su ayuda. Tenemos suficientes fondos para comenzar el proyecto, pero 
realmente necesitamos su ayuda para llevar este proyecto a su finalización. Es 
nuestra sincera oración que el Señor les bendiga por su generosidad en promo-
ver su obra en esta región.

Los hermanos y hermanas de la Iglesia de Schofield
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Lección 1 Sábado, 6 de octubre de 2018
^  Año Bíblico: Mateo 13-14

El Ministerio del Espíritu Santo
“Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el 

Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”  
(1 Corintios 2:10).

“El Espíritu Santo toma de las cosas de Dios y las revela al que busca sin-
ceramente el tesoro celestial. Si nos sometemos a su guía, él nos conduce a 
toda luz.”—The Review and Herald, 15 de diciembre de 1896.

Lectura adicional:  Manuscript Releases, tomo 2, págs. 9–18.

Domingo  30 de septiembre
^  Año Bíblico: Malaquías 1-4

1. LÍMITES DE LA SABIDURÍA HUMANA

a. ¿Cuál es el mayor misterio para la mente humana? Job 11:7; Isaías 40:28.

“Nadie intente con mano presuntuosa alzar el velo que oculta su gloria. 
‘¡Cuán incomprensibles son sus juicios, e inescrutables sus caminos!’ (Ro-
manos 11:33.) Prueba de su misericordia es el hecho de que su poder quede 
oculto, pues alzar el velo que esconde la divina presencia acarrea la muerte. 
Ninguna inteligencia mortal puede penetrar el secreto en que el Todopode-
roso reside y obra. No podemos comprender de él sino lo que él mismo cree 
conveniente revelarnos.”— El Ministerio de Curación, pág. 345.

b. ¿Cómo podemos comprender las cosas de Dios? Deuteronomio 29:29.

“La revelación de sí mismo que Dios ha dado en su palabra es para nues-
tro estudio. Debemos procurar entenderla. Pero no hemos de penetrar más 
allá de esto. El intelecto más favorecido podrá ejercitarse hasta que esté can-
sado de conjeturas concernientes a la naturaleza de Dios; pero dicho esfuerzo 
será inútil. No nos corresponde solucionar este problema. La mente humana 
es incapaz de comprender a Dios. El hombre finito no debe intentar interpre-
tarlo. Nadie debiera darle gusto a la especulación con respecto a la naturaleza 
de Dios. En esto, el silencio es elocuencia. El Omnisciente está más allá de 
toda discusión.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 293.
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Lunes 1 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 1-4

2. SE NECESITA LA REVELACIÓN DIVINA

a. ¿A quién usa Dios para revelarnos las cosas de sí mismo? ¿Por qué es ne-
cesario este agente divino aún hoy? 1 Corintios 2:10 (primera parte).

“El Espíritu Santo, enviado desde los cielos por la benevolencia del amor 
infinito toma las cosas de Dios y las revela a cada alma que tiene una fe im-
plícita en Cristo. Por su poder, las verdades vitales de las cuales depende la 
salvación del alma son impresas en la mente, y el camino de la vida es hecho 
tan claro que nadie necesita errar en él. Mientras estudiamos las Escrituras, 
debemos orar para que la luz del Espíritu Santo brille sobre la Palabra, a fin 
de que veamos y apreciemos sus tesoros.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, 
págs. 84, 85.

“En su Palabra, Dios comunicó a los hombres el conocimiento necesario 
para la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas como dotadas de 
autoridad absoluta y como revelación infalible de su voluntad. Constituyen 
la regla del carácter; nos revelan doctrinas, y son la piedra de toque de la ex-
periencia religiosa… La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a 
los hombres por su Palabra, no anuló la necesidad que tienen ellos de la con-
tinua presencia y dirección del Espíritu Santo. Por el contrario, el Salvador 
prometió que el Espíritu facilitaría a sus siervos la inteligencia de la Palabra; 
que iluminaría y daría aplicación a sus enseñanzas.”—La Maravillosa Gracia, 
pág. 198.

b. ¿Cómo fueron escritas las Sagradas Escrituras y por qué? 2 Pedro 1:21; 
Romanos 15:4; 2 Timoteo 3:16.

“La Biblia nos muestra a Dios autor de ella; y sin embargo fue escrita por 
manos humanas, y la diversidad de estilo de sus diferentes libros muestra 
la individualidad en cada uno de sus escritores. Las verdades reveladas son 
todas inspiradas en palabras humanas. Y es que el Ser supremo e infinito ha 
iluminado con su Espíritu la inteligencia y el corazón de sus siervos.”—La Fe 
Por la Cual Vivo, pág. 12.

“Las palabras de la Biblia no son las inspiradas; los hombres fueron los 
inspirados. La inspiración no se ejerce sobre las palabras del hombre ni sus 
expresiones, sino sobre el hombre quien bajo la influencia del Espíritu Santo 
está imbuido con pensamientos. Pero las palabras reciben la impresión de la 
mente individual. La mente divina se difunde. La mente y la voluntad divi-
nas se combinan con la mente y la voluntad humanas.”—Comentario Bíblico 
ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 7, pág. 957.
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Martes 2 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 5-6

3. EL ESPÍRITU SANTO, EL DIVINO TESTIGO

a. ¿Qué demuestra que el Espíritu Santo es uno de los tres poderes celestia-
les que componen la Divinidad? Mateo 28:19. ¿Cuál es su obra?

“La Divinidad se conmovió de piedad por la humanidad, y el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo se dieron a sí mismos a la obra de formar un plan 
de redención.”—Consejos Sobre la Salud, pág. 219.

“Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos 
tres grandes poderes —el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo— son bautizados 
los que reciben a Cristo mediante la fe, y esos poderes colaborarán con los 
súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en 
Cristo.”—El Evangelismo, pág. 446.

“El Espíritu iba a ser dado como agente regenerador, y sin esto el sa-
crificio de Cristo habría sido inútil. El poder del mal se había estado for-
taleciendo durante siglos, y la sumisión de los hombres a este cautiverio 
satánico era asombrosa. El pecado podía ser resistido y vencido únicamente 
por la poderosa intervención de la tercera persona de la Divinidad, que iba 
a venir no con energía modificada, sino en la plenitud del poder divino. El 
Espíritu es el que hace eficaz lo que ha sido realizado por el Redentor del 
mundo. Por el Espíritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega a ser el 
creyente participe de la naturaleza divina. Cristo ha dado su Espíritu como 
poder divino para vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y 
cultivadas, y para grabar su propio carácter en su iglesia.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 625.

b. ¿Qué obra del Espíritu Santo indica también que él es una persona divina 
igual a Dios? 1 Corintios 2:10 (segunda parte).

“El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar 
testimonio a nuestros espíritus y con nuestros espíritus de que somos hijos 
de Dios. Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario no 
podría escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios. ‘Por-
que ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del 
hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el 
Espíritu de Dios.’”—El Evangelismo, págs. 447, 448.
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Miércoles 3 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 7-9

4. LA PERSONALIDAD DEL ESPÍRITU SANTO

a. ¿Por qué la naturaleza exacta del Espíritu Santo seguirá siendo un miste-
rio? Juan 16:13.

“No es esencial para nosotros ser capaces de definir con precisión qué es 
el Espíritu Santo. Cristo nos dice que el Espíritu es el Consolador, ‘el Espíritu 
de verdad, el cual procede del Padre.’ (Juan 15:26.) Se asevera claramente to-
cante al Espíritu Santo, que en su obra de guiar a los hombres a toda verdad, 
‘no hablará de sí mismo.’ (Juan 16:13).

“La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres no pueden 
explicarla, porque el Señor no se la ha revelado… En cuanto a estos misterios, 
demasiado profundos para el entendimiento humano, el silencio es oro.”—
Los Hechos de los Apóstoles, págs. 42, 43.

b. Aunque la naturaleza del Espíritu Santo es un misterio, ¿qué demuestra 
que él es “una persona así como Dios es persona”? Romanos 8:16, 26, 27.

“Necesitamos comprender que el Espíritu Santo, que es una persona así 
como Dios es persona, anda en estos terrenos [del Colegio Avondale, Australia].

“El Espíritu Santo es una persona, porque testifica en nuestros espíritus 
que somos hijos de Dios. Cuando se da este testimonio lleva consigo su pro-
pia evidencia. En esas ocasiones creemos y estamos seguros de que somos los 
hijos de Dios.”—El Evangelismo, pág. 447.

c. ¿Cómo sabemos que el Espíritu Santo tiene una voluntad independiente, 
aunque cuando ministra sea dirigido por Cristo y el Padre? 1 Corintios 
12:11; Hechos 13:2.

“Cuando el Salvador dijo: ‘Id, y doctrinad a todos los Gentiles,’ dijo tam-
bién: ‘Estas señales seguirán a los que creyeren: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; quitarán serpientes, y si bebieren cosa 
mortífera, no les dañará; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.’ 
La promesa es tan abarcante como el mandato. No porque todos los dones 
hayan de ser impartidos a cada creyente. El Espíritu reparte ‘particularmente 
a cada uno como quiere.’ 1 Corintios 12:11. Pero los dones del Espíritu son 
prometidos a todo creyente conforme a su necesidad para la obra del Se-
ñor.”—El Deseado de Todas las Gentes, págs. 762, 763.

“La obra del pueblo de Dios puede ser y será variada; mas un sólo Espíritu 
los impulsará a todos.”—Mi Vida Hoy, pág. 284.
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Jueves 4 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 10-11

5.  UN CONSOLADOR DIVINO

a. ¿De qué manera es el Espíritu Santo “otro Consolador”? Juan 14:16.

“El Consolador es llamado el ‘Espíritu de verdad.’ Su obra consiste en 
definir y mantener la verdad. Primero mora en el corazón como el Espíritu 
de verdad, y así llega a ser el Consolador. Hay consuelo y paz en la verdad, 
pero no se puede hallar verdadera paz ni consuelo en la mentira… Por medio 
de las Escrituras, el Espíritu Santo habla a la mente y graba la verdad en el 
corazón.”—El Deseado de Todas las Gentes, págs. 624, 625.

b. ¿Qué hará el Espíritu Santo por cada creyente? Juan 16:13 (primera 
parte).

“Cuando el buscador de la verdad tiene en su mano la antorcha divina, 
ve en su propia flaqueza la desesperanza de mirarse a sí mismo en busca de 
justicia. Ve que no hay en él nada que lo pueda recomendar a Dios. Ora para 
que el Espíritu Santo, el representante de Cristo, sea su guía constante y que 
lo conduzca a toda verdad.”—Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, 
pág. 435.

“En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y aflicciones, cuando la 
perspectiva parece sombría y el futuro nos deja perplejos y nos sentimos 
impotentes y solos, se envía el Consolador en respuesta a la oración de fe. 
Las circunstancias pueden separarnos de todo amigo terrenal, pero ninguna 
circunstancia ni distancia puede separarnos del Consolador celestial. Donde-
quiera que estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a nuestra diestra 
para apoyarnos, sostenernos y animarnos.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pág. 623.

Viernes 5 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 12

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuánto nos revela Dios de sí mismo? ¿Por qué?
2. ¿Cuál es la única manera de obtener un verdadero conocimiento de Dios?
3. ¿Cómo sabemos que hay tres personas en el trío celestial? Dé ejemplos de las 

Escrituras.
4. ¿Qué demuestra que el Espíritu Santo es una persona divina?
5. ¿De qué manera nos “consuela” el Espíritu Santo?
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Lección 2 Sábado, 13 de octubre de 2018
^  Año Bíblico: Marcos 1-3

Símbolos del Espíritu Santo
“El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior 

correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían 
de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el 
Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado” 

Juan 7:38, 39.

“Y es que el Ser supremo e infinito iluminó con su Espíritu la inteligencia 
y el corazón de sus siervos. Les daba sueños y visiones y les mostraba sím-
bolos y figuras; y aquellos a quienes la verdad fuera así revelada, revestían el 
pensamiento divino con palabras humanas.”—El Conflicto de los Siglos, págs. 
7, 8.

Lectura adicional:  El Conflicto de los Siglos, págs. 7–12.

Domingo 7 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 15-17

1. EL AGUA COMO SÍMBOLO

a. ¿Cómo el agua simboliza la naturaleza y la obra del Espíritu Santo? Juan 
3:5; Tito 3:5.

“Este lavacro era la sepultura de Cristo en las aguas en la semejanza de su 
muerte, representando que todo el que se arrepintiera de su transgresión de 
la ley de Dios recibiría purificación y limpieza por la operación del Espíritu 
Santo. El bautismo representa la verdadera conversión por la renovación del 
Espíritu Santo.”—La Fe Por la Cual Vivo, pág. 145.

b. ¿Qué invita Jesús que hagan los que tienen sed espiritual? Juan 7:37–39; 
4:14.

“El que trate de aplacar su sed en las fuentes de este mundo, bebe tan 
sólo para tener sed otra vez. Por todas partes, hay hombres que no están sa-
tisfechos. Anhelan algo que supla la necesidad del alma. Un solo Ser puede 
satisfacer esta necesidad. Lo que el mundo necesita, ‘el Deseado de todas las 
gentes,’ es Cristo. La gracia divina, que él solo puede impartir, es como agua 
viva que purifica, refrigera y vigoriza al alma.”—El Deseado de Todas las Gen-
tes, pág. 157.
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Lunes 8 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 18-20

2. EL VIENTO COMO SÍMBOLO

a. ¿De qué manera el viento representa la obra del Espíritu Santo en la con-
versión? Juan 3:8.

“Cristo usó el viento como símbolo del Espíritu de Dios.”—Manuscript 
Releases, tomo 12, pág. 155.

“Se oye el viento entre las ramas de los árboles, por el susurro que pro-
duce en las hojas y las flores; sin embargo es invisible, y nadie sabe de dónde 
viene ni adónde va. Así sucede con la obra del Espíritu Santo en el corazón. 
Es tan inexplicable como los movimientos del viento. Puede ser que una 
persona no pueda decir exactamente la ocasión ni el lugar en que se con-
virtió, ni distinguir todas las circunstancias de su conversión; pero esto no 
significa que no se haya convertido. Mediante un agente tan invisible como 
el viento, Cristo obra constantemente en el corazón. Poco a poco, tal vez 
inconscientemente para quien las recibe, se hacen impresiones que tienden 
a atraer el alma a Cristo. Dichas impresiones pueden ser recibidas meditando 
en él, leyendo las Escrituras, u oyendo la palabra del predicador viviente. Re-
pentinamente, al presentar el Espíritu un llamamiento más directo, el alma 
se entrega gozosamente a Jesús. Muchos llaman a esto conversión repentina; 
pero es el resultado de una larga intercesión del Espíritu de Dios; es una obra 
paciente y larga.

“Aunque el viento mismo es invisible, produce efectos que se ven y sien-
ten. Así también la obra del Espíritu en el alma se revelará en toda acción de 
quien haya sentido su poder salvador. Cuando el Espíritu de Dios se posesio-
na del corazón, transforma la vida. Los pensamientos pecaminosos son pues-
tos a un lado, las malas acciones son abandonadas; el amor, la humildad y la 
paz, reemplazan a la ira, la envidia y las contenciones. La alegría reemplaza 
a la tristeza, y el rostro refleja la luz del cielo. Nadie ve la mano que alza la 
carga, ni contempla la luz que desciende de los atrios celestiales. La bendi-
ción viene cuando por la fe el alma se entrega a Dios. Entonces ese poder que 
ningún ojo humano puede ver, crea un nuevo ser a la imagen de Dios.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, págs. 143, 144.

b. ¿De qué manera es usado el Espíritu de Dios para enfatizar la fragilidad 
de los orgullosos seres humanos? Isaías 40:7, 8.
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Martes 9 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 21-22

3. EL ACEITE COMO SÍMBOLO

a. ¿Cómo fue usado el aceite como un símbolo apropiado del Espíritu Santo 
en relación a Cristo? Salmos 45:7; 23:5; Isaías 61:1.

“Cristo, predicando en Nazaret, se anunció a sí mismo como el Ungido. 
El Espíritu de Dios acompañó sus declaraciones, y convenció a los corazones 
de su verdad. Todos dieron testimonio de las palabras de gracia que se des-
prendían de sus labios.”—The Bible Echo, 19 de agosto de 1895.

b. ¿Cómo el aceite representa la obra del Espíritu Santo en y a través del 
creyente consagrado? Zacarías 4:6, 12, 14.

“Procedente de las dos olivas, corría el áureo aceite por los tubos hacia el 
recipiente del candelero, y luego hacia las lámparas de oro que iluminaban el 
santuario. Así también de los seres santos que están en la presencia de Dios, 
su Espíritu es impartido a los instrumentos humanos que están consagrados 
a su servicio. La misión de los dos ungidos es comunicar al pueblo de Dios 
que sólo la gracia celestial puede hacer de su Palabra una lámpara para los 
pies y una luz para el sendero. ‘No con ejército, ni con fuerza, sino con mi 
espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos’ Zacarías 4:6.”—Palabras de Vida del 
Gran Maestro, pág. 337.

“Nuestros corazones no pueden reflejar la luz hasta que haya una cone-
xión vital con el cielo. Solo esto puede hacer con que ardan continuamente 
con amor santo y abnegado por Jesús y por todos los que son la compra de su 
sangre. Y a menos que seamos constantemente reaprovisionados con el áureo 
aceite, la llama se apagará.”—The Home Missionary, 1 de julio de 1897.

“El aceite se recibe en recipientes preparados para su uso. El Espíritu San-
to en el corazón es el que obra por amor y purifica el alma… Si no fuera 
porque ese aceite santo fluye desde el cielo en los mensajes del Espíritu de 
Dios, los agentes del mal tendrían completo dominio sobre los hombres.”—
Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 4, pág. 1201.

“Así como las olivas se vacían en los tubos de oro, los mensajeros celes-
tiales tratan de comunicar todo aquello que reciben de Dios. Todo el tesoro 
celestial espera que lo pidamos y lo recibamos; y a medida que recibimos la 
bendición, a la vez hemos de impartirla. Así es como las santas lámparas son 
alimentadas, y la iglesia llega a ser portadora de luz en el mundo.”—Testimo-
nios para los Ministros, pág. 519.
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Miércoles 10 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 23-24

4. COMO UNA PALOMA

a. ¿Qué hizo que la paloma fuera un símbolo adecuado y visible del otorga-
miento del Espíritu Santo a Jesucristo? Mateo 3:16.

“La forma de paloma que revoloteó sobre Jesús en ocasión de su bautis-
mo, constituye un símbolo que representa la dulzura de su carácter.”—Men-
sajes Selectos, tomo 2, pág. 272.

b. ¿Cómo se manifestará la mansedumbre de la paloma en aquellos que 
reciben el Espíritu Santo? Mateo 10:16; Gálatas 5:22.

“Cuando un hombre se convierte a Dios, adquiere un nuevo gusto moral, 
le es dada una nueva fuerza motriz y ama las cosas que Dios ama… Amor, 
gozo, paz y gratitud inexpresables saturarán el alma, y el lenguaje de la per-
sona bendecida será: ‘Tu benignidad me ha engrandecido.’”—La Maravillosa 
Gracia, pág. 302.

“Cuando la luz de Cristo es recibida en el alma, el espíritu es suavizado. 
La mansedumbre de Cristo se expresa en la vida. La influencia personal del 
alma humilde y consagrada, como la fragancia de una flor, se extiende mu-
cho más allá de sí misma. Hay algo en él que no consiste en una exhibición. 
Es un poder espiritual que recibe de los dos ungidos que están delante del 
Señor de toda la tierra. El Espíritu Santo, viniendo de Dios al instrumento 
que él emplea, fluye hacia otras vidas, logrando que otros sean obreros junto 
con Dios.”—Australasian Union Conference Record, 1 de junio de 1900.

c. ¿Qué otras lecciones podemos aprender del símbolo de la paloma? Salmo 
55:6.

“La vida en Cristo es una vida de reposo. Puede no haber éxtasis de la 
sensibilidad, pero debe haber una confianza continua y apacible. Vuestra 
esperanza no está en vosotros; está en Cristo. Vuestra debilidad está unida 
a su fuerza, vuestra ignorancia a su sabiduría, vuestra fragilidad a su eterno 
poder. Así que no debéis miraros a vosotros, ni depender de vosotros, mas 
mirad a Cristo. Pensad en su amor, en su belleza y en la perfección de su 
carácter… Amándole, imitándole, dependiendo enteramente de él, es como 
seréis transformados a su semejanza.”—El Camino a Cristo, pág. 70.



14 Lecciones Bíblicas Sabáticas, octubre–diciembre, 2018

Jueves 11 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 25-26

5. EL FUEGO COMO SÍMBOLO

a. ¿De qué maneras simboliza el fuego al Espíritu Santo? Mateo 3:11; Apo-
calipsis 4:5.

“El don de su Espíritu Santo, rico, completo y abundante, ha de ser para 
su iglesia como un muro de fuego que la circunde, contra el cual no pre-
valezcan las potencias del infierno. En su inmaculada pureza y perfección 
impecable, Cristo mira a sus hijos como la recompensa de sus sufrimientos, 
su humillación y su amor, y el suplemento de su gloria; Cristo, el gran centro 
del cual irradia toda gloria.”—Testimonios para los Ministros, págs. 14, 15.

b. ¿Qué se les apareció a los discípulos que parecían de fuego pero no lo 
eran? Hechos 2:3–8.

“El Espíritu Santo, asumiendo la forma de lenguas de fuego, descansó 
sobre los que estaban congregados. Esto era un emblema del don entonces 
concedido a los discípulos, que los habilitaba para hablar con facilidad idio-
mas antes desconocidos para ellos. La apariencia de fuego significaba el celo 
ferviente con que los apóstoles iban a trabajar, y el poder que iba a acompa-
ñar su obra.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 32.

“Bajo esta iluminación celestial, las Escrituras que Cristo les había expli-
cado, salieron a la luz en sus mentes con el vívido brillo y la belleza de una 
verdad clara y poderosa. El velo que les había impedido ver el fin de lo abo-
lido había sido quitado, y el objeto de la misión de Cristo y la naturaleza de 
su reino fueron comprendidos con perfecta claridad.”—The Spirit of Prophecy, 
tomo 3, pág. 266.

Viernes 12 de octubre
^  Año Bíblico: Mateo 27-28

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué representa el bautismo en el agua en relación al Espíritu Santo?
2. ¿Cómo se usa el viento para representar la obra del Espíritu Santo en el 

corazón?
3. ¿Qué debe suceder para que nuestra luz espiritual arda constantemente?
4. ¿Qué nos enseña la paloma sobre la vida cristiana?
5. ¿Cómo el símbolo del fuego representa al Espíritu Santo?
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Lección 3 Sábado, 20 de octubre de 2018
^  Año Bíblico: Lucas 1

El Maestro Celestial
“¿Quién enseñó al Espíritu de Jehová, o le aconsejó 

enseñándole?” (Isaías 40:13).

“El Espíritu Santo, el representante de Cristo en la tierra, es señalado y 
exaltado como el Maestro celestial y el guía enviado a este mundo por nues-
tro Señor en ocasión de su ascensión, para hacer real en los corazones y en 
las vidas de los hombres todo lo que él había hecho posible por su muerte en 
la cruz.”—Notas Biográficas de Elena G. de White, pág. 518.

Lectura adicional:  Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 105–115.

Domingo 14 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 4-5

1. EL MAESTRO DE LA VERDAD

a. ¿Cómo el Espíritu Santo era un maestro de la verdad en los tiempos del 
Antiguo Testamento? Proverbios 1:23.

b. ¿Qué dijo Nehemías acerca de quién era el instructor del pueblo de Dios 
después de salir de Egipto? Nehemías 9:20. ¿Cómo actuó el Espíritu a lo 
largo de la historia?

“Desde el principio Dios ha estado obrando por su Espíritu Santo me-
diante instrumentos humanos para el cumplimiento de su propósito en favor 
de la raza caída. Esto se manifestó en la vida de los patriarcas… Y en los días 
de los apóstoles obró poderosamente en favor de su iglesia por medio del Es-
píritu Santo. El mismo poder que sostuvo a los patriarcas, que dio fe y ánimo 
a Caleb y Josué, y que hizo eficaz la obra de la iglesia apostólica, sostuvo a los 
fieles hijos de Dios en cada siglo sucesivo. Fue el poder del Espíritu Santo lo 
que durante la época del obscurantismo permitió a los cristianos valdenses 
contribuir a la preparación del terreno para la Reforma. Fue el mismo poder 
lo que hizo eficaces los esfuerzos de muchos nobles hombres y mujeres que 
abrieron el camino para el establecimiento de las misiones modernas, y para 
la traducción de la Biblia a los idiomas y dialectos de todas las naciones y 
pueblos.”—Los Hechos de los Apóstoles, págs. 43, 44.
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Lunes 15 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 6-7

2. POR ENCIMA DE LA SABIDURÍA MUNDANA

a. ¿Qué contraste mostró el apóstol Pablo entre la sabiduría del mundo y la 
sabiduría del Espíritu Santo? 1 Corintios 2:12–14.

“La inspiración divina hace muchas preguntas que no puede contestar 
el erudito más profundo. Estas preguntas no fueron hechas para que las pu-
diésemos contestar, sino para llamar nuestra atención a los profundos mis-
terios de Dios y enseñarnos que nuestra sabiduría es limitada, que en lo que 
rodea nuestra vida diaria hay muchas cosas que superan la comprensión de 
las mentes finitas y que el juicio y el propósito de Dios son inescrutables. Su 
sabiduría es también insondable.

“Los escépticos se niegan a creer en Dios porque sus mentes finitas no 
pueden comprender el poder infinito por medio del cual él se revela a los 
hombres. Pero se le ha de reconocer más por lo que no revela de sí mismo que 
por lo que está abierto a nuestra comprensión limitada. Tanto en la revela-
ción divina como en la naturaleza, Dios nos ha dejado misterios que exigen 
fe.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 272.

b. ¿Cómo usa Dios el Espíritu Santo para revelarnos la verdad? 1 Corintios 
2:6, 7, 9, 10. ¿Cuál es la evidencia de que oímos a nuestro Maestro?

“Por medio de las Escrituras, el Espíritu Santo habla a la mente y graba la 
verdad en el corazón. Así expone el error, y lo expulsa del alma. Por el Espí-
ritu de verdad, obrando por la Palabra de Dios, es como Cristo subyuga a sí 
mismo a sus escogidos.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 625.

“Pedid a Dios que os revele mediante su Espíritu Santo la luz y la ver-
dad, para que podáis comprender lo que leéis en su Palabra. Cuando Cristo, 
después de la resurrección, fue con los discípulos a Emaús, abrió su enten-
dimiento para que comprendieran las Escrituras. El mismo Maestro divino 
esclarecerá nuestro entendimiento si mantenemos abiertas las ventanas del 
corazón hacia el cielo y cerradas para la tierra. El ministerio del Espíritu San-
to es traer todas las cosas a nuestro recuerdo y guiarnos a toda verdad.”—A 
Fin de Conocerle, pág. 204.

“No pongáis en vuestra mente tantas cosas vulgares que no satisfacen. 
En la Palabra de Dios se despliega un rico banquete ante vosotros. Es la mesa 
del Señor, abundantemente provista, donde podéis comer y satisfaceros.”—
Ídem., pág. 203.
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Martes 16 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 8–9

3. CONOCIENDO LAS COSAS DE DIOS

a. ¿Cuán profundo es el conocimiento y la sabiduría de Dios y del Espíritu 
Santo? Mateo 10:29–31; Romanos 11:33–36.

“Cuando en el día de Pentecostés el Espíritu Santo se derramó sobre los 
discípulos, comprendieron ellos las verdades que Cristo había expresado en 
parábolas. Les resultaron claras las enseñanzas que habían sido misterios 
para ellos. La comprensión que obtuvieron del derramamiento del Espíritu 
Santo los avergonzó de sus teorías fantásticas. Sus suposiciones e interpreta-
ciones eran insensatez cuando se comparaban con el conocimiento de las 
cosas celestiales que recibieron entonces. Eran guiados por el Espíritu Santo, 
y la luz resplandecía en su entendimiento que antes estaba oscurecido.”—Tes-
timonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 279.

b. ¿Qué cosas conoce el Espíritu que el hombre no puede saber por sí mis-
mo? 1 Corintios 2:11, 16.

“Dios quiere que aun en esta vida las verdades de su Palabra continúen 
siempre revelándose a su pueblo. Y hay sólo un modo para obtener este co-
nocimiento. No podemos llegar a entender la Palabra de Dios sino por la 
iluminación del Espíritu por el cual fue dada la Palabra.”—El Camino a Cristo, 
pág. 111.

c. ¿Qué debemos hacer siempre antes de estudiar la Biblia? Salmo 119:18.

“Nunca se debería estudiar la Biblia sin oración. Sólo el Espíritu Santo 
puede hacernos sentir la importancia de lo que es fácil comprender, o im-
pedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil comprensión. 
Hay santos ángeles que tienen la misión de influir en los corazones para que 
comprendan la Palabra de Dios, de suerte que la belleza de ésta nos embelese, 
sus advertencias nos amonesten y sus promesas nos animen y vigoricen. De-
beríamos hacer nuestra la petición del salmista: ‘¡Abre mis ojos, para que yo 
vea las maravillas de tu ley!’ (Salmo 119:18, V.M.) Muchas veces las tentacio-
nes parecen irresistibles, y es porque se ha descuidado la oración y el estudio 
de la Biblia, y por ende no se pueden recordar luego las promesas de Dios ni 
oponerse a Satanás con las armas de las Santas Escrituras.”—El Conflicto de 
los Siglos, pág. 658.
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Miércoles 17 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 10-11

4. UN VERDADERO MAESTRO

a. ¿Cuáles son las calificaciones de un verdadero maestro? Juan 7:18; Mateo 
7:15–20.

“[Jesús] dio luego una prueba por la cual podía distinguirse al verdadero 
maestro del impostor: ‘El que habla de sí mismo, su propia gloria busca; mas 
el que busca la gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él in-
justicia.’ Juan 7:18. El que busca su propia gloria habla tan sólo de sí mismo. 
El espíritu de exaltación propia delata su origen.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 420.

b. ¿Cómo cumplió Jesús estos requisitos? Juan 7:16; 8:50; 14:10; Hebreos 5:5 
(primera parte).

“Pero Cristo estaba buscando la gloria de Dios. Pronunciaba las palabras 
de Dios. Tal era la evidencia de su autoridad como maestro de la verdad.”—
Ídem.

“No es la intención de Dios que la luz de ustedes brille de modo que las 
palabras o las obras les traigan la alabanza de los hombres, sino que ellos 
exalten y glorifiquen al Autor de todo bien. Jesús, en su vida, presentó a los 
hombres un modelo de carácter… Él declaró: ‘Mi comida es que haga la vo-
luntad del que me envió, y que acabe su obra’ (S. Juan 4:34). Si tuviésemos 
esa devoción a la obra de Dios, y la hiciéramos sinceramente para su gloria, 
podríamos decir con Cristo: ‘Yo no busco mi gloria’ (S. Juan 8:50). Su vida 
estuvo llena de buenas obras, y es nuestro deber vivir como vivió nuestro 
gran Ejemplo.”—Reflejemos a Jesús, pág. 33.

c. ¿A quién glorifica el Espíritu Santo? ¿Cómo prueba esto que el Espíritu 
Santo es distinto en persona de Cristo? Juan 16:13, 14.

“El Espíritu Santo exalta y glorifica al Salvador. Es su labor presentar a 
Cristo, la pureza de su justicia, y la gran salvación que tenemos por medio de 
él.”—Christian Education, pág. 59.

“El Espíritu Santo está tratando constantemente de llamar la atención de 
los hombres a la gran ofrenda hecha en la cruz del Calvario, de exponer al 
mundo el amor de Dios, y abrir al alma arrepentida las cosas preciosas de las 
Escrituras.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 43.
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Jueves 18 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 12-13

5. UN GUÍA CONSOLADOR

a. Aunque el Consolador es una persona distinta de Cristo, ¿a quién repre-
senta en la tierra? Juan 14:18, 21; 15:26. ¿Cuándo en especial?

“Cuando el pueblo de Dios escudriña las Escrituras con el deseo de cono-
cer la verdad, Jesús está presente en la persona de su representante, el Espíritu 
Santo, reavivando los corazones de los humildes y contritos.”—Manuscript 
Releases, tomo 12, pág. 145.

“Cuando escudriñan las Escrituras, el Espíritu Santo está a su lado, repre-
sentando [o personificando] a Jesucristo.”—Recibiréis Poder, pág. 330.

b. ¿Cuánto nos enseñará nuestro guía celestial y cuál será el resultado de tal 
enseñanza? Juan 14:26.

“El Espíritu Santo nos ha sido dado como una ayuda en el estudio de la 
Biblia. Jesús prometió: [Se cita Juan 14:26]. Cuando se hace de la Biblia un li-
bro de texto, y se suplica fervientemente la dirección del Espíritu, y al mismo 
tiempo se entrega completamente el corazón para que sea santificado por la 
verdad, se logrará todo lo que Cristo ha prometido. Tal estudio de la Biblia 
producirá mentes bien equilibradas. Vivificará el entendimiento y despertará 
las sensibilidades. La conciencia se sensibilizará; las simpatías y los senti-
mientos se purificarán; se creará una mejor atmósfera moral; y se impartirá 
un nuevo poder para resistir a la tentación.”—Consejos para los Maestros, Pa-
dres y Estudiantes, pág. 343.

Viernes 19 de octubre
^  Año Bíblico: Marcos 14-16

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. Dé ejemplos de cómo el Espíritu Santo ayudó al pueblo de Dios en el pasado.
2. ¿Cómo nos ayuda el Espíritu Santo a aprender lo que es verdad?
3. ¿Cómo cambió la comprensión de la verdad, por parte de los discípulos, des-

pués del derramamiento del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés?
4. ¿Cómo cumple el Espíritu Santo los requisitos para ser un verdadero Maestro?
5. ¿Qué actitud es esencial de tu parte si vas a ser guiado a toda la verdad por el 

Espíritu Santo?
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Lección 4 Sábado, 27 de octubre de 2018
^  Año Bíblico: Lucas 14-16

El Espíritu Santo en la Vida de Cristo
“He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi 
alma tiene contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu” 

(Isaías 42:1).

“Desde el pesebre hasta la cruz, la vida de Jesús fue una vocación de 
entrega de sí mismo, y de participación en los sufrimientos. Reveló los pro-
pósitos de los hombres. Jesús vino con la verdad del cielo, y todos los que 
escucharon la voz del Espíritu Santo fueron atraídos a él.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 40.

Lectura adicional:  El Deseado de Todas las Gentes, págs. 84–88, 203–210.

Domingo 21 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 2-3

1. LA OBRA DE CRISTO PROFETIZADA

a. ¿Qué profecías se cumplieron en el nacimiento de Jesús? Isaías 7:14; 
Miqueas 5:2; Lucas 1:35.

“Antes de que se establecieran los fundamentos del mundo, Cristo, el 
Unigénito de Dios, se comprometió a convertirse en el Redentor de la raza 
humana, si pecaba Adán. Adán cayó, y Aquel que era participante de la gloria 
del Padre antes de que el mundo fuese, puso a un lado su manto real y su 
corona regia, y descendió de su elevada autoridad a fin de llegar a ser una 
criatura en Belén para que pudiera redimir a los seres humanos caídos pasan-
do por el terreno donde tropezó y cayó Adán. Se sometió a sí mismo a todas 
las tentaciones que el enemigo emplea contra los hombres y las mujeres, y 
todos los asaltos de Satanás no pudieron hacerlo vacilar de su lealtad al Padre. 
Viviendo una vida sin pecado, testificó de que cada hijo e hija de Adán puede 
resistir las tentaciones del que primero trajo el pecado al mundo.”—Mensajes 
Selectos, tomo 1, pág. 265.

b. ¿Qué anunció Juan el Bautista sobre la obra de Jesús? Mateo 3:11.
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Lunes 22 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 4-5

2. PROFECÍAS CUMPLIDAS

a. ¿Cuál habría de ser el papel del Espíritu Santo en la vida del Mesías? 
Isaías 11:2, 3; 61:1–3.

“La obra que el Salvador haría en la tierra había sido bosquejada plena y 
claramente: ‘Y reposará sobre él el espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y 
de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de conocimiento 
y de temor de Jehová. Y harále entender diligente en el temor de Jehová.’ El 
así ungido vendría ‘a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 
quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 
abertura de la cárcel; a promulgar año de la buena voluntad de Jehová, y día 
de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; a ordenar a 
Sión a los enlutados, para darles gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en 
lugar del luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán lla-
mados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya.’ Isaías 11:2, 3; 
61:1–3.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 182.

“En su vida no había de entretejerse ninguna aserción de sí mismo. El 
Hijo de Dios no conocería los homenajes que el mundo tributa a los cargos, a 
las riquezas y al talento. El Mesías no iba a emplear recurso alguno de los que 
usan los hombres para obtener obediencia u homenaje…

“El Mesías iba a esconderse en Dios, y Dios iba a revelarse en el carácter 
de su Hijo.”—Profetas y Reyes, pág. 511.

b. ¿Cuándo se cumplieron las profecías de Isaías concernientes al ministe-
rio del Mesías? Lucas 4:16–21.

“Jesús estaba delante de la gente como exponente vivo de las profecías 
concernientes a él mismo. Explicando las palabras que había leído, habló del 
Mesías como del que había de aliviar a los oprimidos, libertar a los cautivos, 
sanar a los afligidos, devolver la vista a los ciegos y revelar al mundo la luz 
de la verdad. Su actitud impresionante y el maravilloso significado de sus 
palabras conmovieron a los oyentes con un poder que nunca antes habían 
sentido. El flujo de la influencia divina quebrantó toda barrera; como Moisés, 
contemplaban al Invisible. Mientras sus corazones estaban movidos por el 
Espíritu Santo, respondieron con fervientes amenes y alabaron al Señor.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 204.
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Martes 23 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 6-7

3. UN MINISTERIO LLENO DEL ESPÍRITU

a. ¿Cómo el Espíritu Santo afectó la vida de Jesús? Lucas 2:40, 52.

“En el resplandor del rostro de su Padre, Jesús ‘crecía en sabiduría, y en 
edad, y en gracia para con Dios y los hombres.’ Lucas 2:52. Su inteligencia 
era viva y aguda; tenía una reflexión y una sabiduría que superaban a sus 
años. Sin embargo, su carácter era de hermosa simetría. Las facultades de su 
intelecto y de su cuerpo se desarrollaban gradualmente, en armonía con las 
leyes de la niñez.

“Durante su infancia, Jesús manifestó una disposición especialmente 
amable. Sus manos voluntarias estaban siempre listas para servir a otros. Re-
velaba una paciencia que nada podía perturbar, y una veracidad que nunca 
sacrificaba la integridad. En los buenos principios, era firme como una roca, 
y su vida revelaba la gracia de una cortesía desinteresada.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 49.

b. ¿Qué sucedió al comienzo del ministerio de Jesús en esta tierra? ¿Qué 
ejemplo nos ha dejado Jesús para que lo sigamos? Marcos 1:12, 13; 1 Pe-
dro 2:21, 22.

“Cuando Jesús fue guiado al desierto para ser tentado, fue guiado por el 
Espíritu de Dios. Él no provocó la tentación. Fue al desierto para estar solo, 
para contemplar su misión y obra. Ayunando y orando había de fortalecerse 
para el sangriento sendero que debía recorrer.”—Mensajes Selectos, tomo 1, 
pág. 266.

“‘Viene el príncipe de este mundo —dice Jesús;— mas no tiene nada en 
mí.’ Juan 14:30. No había en él nada que respondiera a los sofismas de Sa-
tanás. Él no consintió en pecar. Ni siquiera por un pensamiento cedió a la 
tentación. Así también podemos hacer nosotros. La humanidad de Cristo es-
taba unida con la divinidad. Fue hecho idóneo para el conflicto mediante la 
permanencia del Espíritu Santo en él. Y él vino para hacernos participantes 
de la naturaleza divina. Mientras estemos unidos con él por la fe, el pecado 
no tendrá dominio sobre nosotros. Dios extiende su mano para alcanzar la 
mano de nuestra fe y dirigirla a asirse de la divinidad de Cristo, a fin de que 
nuestro carácter pueda alcanzar la perfección.”—El Deseado de Todas las Gen-
tes, págs. 98, 99.
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Miércoles 24 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 8-9

4. EN EL PODER DEL ESPÍRITU

a. ¿Qué sucedió inmediatamente después del bautismo de Jesús? Mateo 
3:16, 17.

“Después de salir del agua, Jesús se arrodilló en oración a orillas del río…
“Nunca antes habían escuchado los ángeles semejante oración. Ellos an-

helaban llevar a su amado Comandante un mensaje de seguridad y consuelo. 
Pero no; el Padre mismo contestará la petición de su Hijo. Salen directamente 
del trono los rayos de su gloria. Los cielos se abren, y sobre la cabeza del Sal-
vador desciende una forma de paloma de la luz más pura, emblema adecuado 
del Manso y Humilde…

“La gloria que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios hacia 
nosotros… La luz que cayó por los portales abiertos sobre la cabeza de nues-
tro Salvador, caerá sobre nosotros mientras oremos para pedir ayuda con que 
resistir a la tentación. La voz que habló a Jesús dice a toda alma creyente: 
‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.’”—El Deseado de 
Todas las Gentes, págs. 85–88.

b. ¿Qué alcanzó Jesús a través del poder del Espíritu Santo? Lucas 4:14; He-
chos 10:38; Mateo 12:28.

“Como hombre, suplicaba ante el trono de Dios, hasta que su humanidad 
se cargaba de una corriente celestial que unía la humanidad con la Divinidad. 
Recibía vida de Dios, y la impartía a los hombres.”—La Educación, págs. 80, 81.

“Jamás hubo evangelista como Cristo. Él era la Majestad del cielo; pero 
se humilló hasta tomar nuestra naturaleza para ponerse al nivel de los hom-
bres. A todos, ricos y pobres, libres y esclavos, ofrecía Cristo, el Mensajero del 
pacto, las nuevas de la salvación. Su fama de médico incomparable cundía 
por toda Palestina. A fin de pedirle auxilio, los enfermos acudían a los sitios 
por donde iba a pasar.”— El Ministerio de Curación, pág. 14.

“Hacia la terminación de su ministerio en Galilea, volvió a visitar el ho-
gar de su niñez. Desde que se le rechazara allí, la fama de su predicación y sus 
milagros había llenado el país. Nadie podía negar ahora que poseía un poder 
más que humano. Los habitantes de Nazaret sabían que iba haciendo bienes 
y sanando a todos los oprimidos del diablo. Alrededor de ellos había pueblos 
enteros donde no se oía un gemido de enfermedad en ninguna casa; porque 
él había pasado por allí, sanando a todos sus enfermos. La misericordia reve-
lada en todo acto de su vida atestiguaba su ungimiento divino.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, págs. 207, 208.
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Jueves 25 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 10-11

5. VIVIR POR LA PALABRA

a. ¿Quién inspiró las palabras que Jesús dijo? Juan 6:63; 8:28.

“La vida de Cristo, que da vida al mundo, está en su palabra. Fue por su 
palabra como Jesús sanó la enfermedad y echó los demonios; por su palabra 
calmó el mar y resucitó los muertos; y la gente dio testimonio de que su pa-
labra era con autoridad. Él hablaba la palabra de Dios, como había hablado 
por medio de todos los profetas y los maestros del Antiguo Testamento. Toda 
la Biblia es una manifestación de Cristo, y el Salvador deseaba fijar la fe de 
sus seguidores en la Palabra. Cuando su presencia visible se hubiese retirado, 
la Palabra sería fuente de poder para ellos. Como su Maestro, habían de vivir 
‘con toda palabra que sale de la boca de Dios.’ Mateo 4:4.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 354.

b. ¿Cómo podemos hacer de la Palabra de Dios nuestra fuente de poder? 
Jeremías 15:16.

“Así como nuestra vida física es sostenida por el alimento, nuestra vida 
espiritual es sostenida por la palabra de Dios. Y cada alma ha de recibir vida 
de la Palabra de Dios para sí. Como debemos comer por nosotros mismos a 
fin de recibir alimento, así hemos de recibir la Palabra por nosotros mismos. 
No hemos de obtenerla simplemente por medio de otra mente. Debemos es-
tudiar cuidadosamente la Biblia, pidiendo a Dios la ayuda del Espíritu Santo 
a fin de comprender su Palabra. Debemos tomar un versículo, y concentrar el 
intelecto en la tarea de discernir el pensamiento que Dios puso en ese versí-
culo para nosotros. Debemos espaciarnos en el pensamiento hasta que venga 
a ser nuestro y sepamos ‘lo que dice Jehová.’”—Ídem.

Viernes 26 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 12-13

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuál es una de las razones por las que el Hijo de Dios vino como un hombre 

real a nuestro mundo?
2. ¿Cómo se mostró el poder del Espíritu Santo en la vida de Cristo?
3. ¿Cómo el Espíritu Santo estuvo visiblemente presente al comienzo del 

ministerio de Jesús?
4. ¿Qué significado tiene para los creyentes la resistencia de Cristo a la tentación?
5. ¿Qué debes hacer por ti mismo para vivir como Cristo vivió?
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SÁBADO, 3 DE NOVIEMBRE DE 2018
Ofrenda del Primer Sábado
Literatura para las Misiones

En el siglo veintiuno, aunque Internet, 
los libros electrónicos y otros medios son 
formas modernas de difundir el evange-
lio, todavía hay un método excepcio-
nalmente versátil de presentación que 
ninguna otra clase de medios puede sus-
tituir: La página impresa es una de las 
maneras más eficaces para que el evan-
gelio alcance hasta los sitios más remotos 
de la tierra—sin electricidad. A través de 
este medio, las buenas nuevas penetran an-
tiguos países comunistas, ateos e islámicos, 
y pueden ser compartidas individualmente. La 
sierva del Señor dijo: “Que las publicaciones que 
contienen la verdad de la Biblia sean esparcidas como las 
hojas del otoño” (En Lugares Celestiales, pág. 323). “Nuestros impresos debieran 
circular en todas partes. Publíquense en muchos idiomas. El mensaje del tercer 
ángel debe darse por este medio tanto como en la predicación de viva voz. Des-
pertad, vosotros que creéis en la verdad para este tiempo. Os incumbe el deber 
de proveer todos los medios posibles para ayudar a que los que comprenden la 
verdad puedan proclamarla.” (Testimonios para la Iglesia, tomo 9, pág. 51).

“Haced oír, alabad, y decid: Oh Jehová, salva a tu pueblo, el remanente de 
Israel” (Jeremías 31:7). El pueblo de Dios, el remanente de Israel, debe publicar 
las buenas nuevas de salvación. Si bien tenemos un amplio suministro de Biblias, 
libros y folletos para la evangelización en muchos países, todavía hay grandes 
multitudes en todo el mundo que no tienen el mismo privilegio. Es nuestro 
deber y honor de apoyar la distribución de literatura en diversas regiones del 
mundo. La Biblia ha sido traducida a muchos idiomas y dialectos, sin embargo, 
libros esenciales, como El Camino a Cristo, y La Gran Controversia no están 
disponibles para millones de personas. ¿Qué tal si compartimos las Lecciones 
Bíblicas Sabáticas con aquellos que buscan la verdad presente hoy en día?

Considere las islas del Pacífico y los países africanos en los que el mensaje 
de reforma aún no ha entrado. Recordemos la promesa de Eclesiastés 11:1: “Echa 
tu pan sobre las aguas; porque después de muchos días lo hallarás.” Debemos 
divulgar la Palabra de Dios antes de que sea demasiado tarde. Tal vez no veamos 
los resultados inmediatamente, pero no pasará mucho tiempo antes que poda-
mos atestiguar de la gran cosecha cuando la lluvia tardía descienda en plenitud. 
Seamos mayordomos sabios que almacenan el tesoro en el cielo, no en esta tierra.

Estamos muy agradecidos por todo lo que nuestros hermanos, hermanas y 
amigos de todo el mundo han hecho en el pasado—pero la necesidad es ahora 
mayor que nunca antes. ¡Seamos generosos en esta obra!

El Departamento de Publicaciones de la Conferencia General
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Lección 5 Sábado, 3 de noviembre de 2018
^  Año Bíblico: Juan 6-8

El Don Supremo del Cielo
“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté 

con vosotros para siempre” (Juan 14:16).

“Al concedernos su Espíritu, Dios se da a sí mismo, transformándose él 
mismo en una fuente de influencias divinas con el fin de dar salud y vida al 
mundo.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 7, pág. 259.

Lectura adicional:  Los Hechos de los Apóstoles, págs. 42–46.

Domingo 28 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 17-18

1. LA PROMESA DE DESPEDIDA

a. ¿Para qué situación estaba Jesús preparando a sus discípulos? Juan 13:33.

“[Se cita Juan 13:33.] Los discípulos no podían regocijarse cuando oye-
ron esto. El temor se apoderó de ellos. Se acercaron aún más al Salvador. Su 
Maestro y Señor, su amado Instructor y Amigo, les era más caro que la vida. 
A él pedían ayuda en todas sus dificultades, consuelo en sus tristezas y des-
encantos. Ahora estaba por abandonarlos, a ellos que formaban un grupo 
solitario y dependiente. Obscuros eran los presentimientos que les llenaban 
el corazón.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 617.

b. ¿Qué promesa reconfortante hizo Jesús a sus discípulos? Juan 14:16, 17.

“Antes de ofrecerse como víctima para el sacrificio, Cristo buscó el don 
más esencial y completo que pudiese otorgar a sus seguidores, un don que 
pusiese a su alcance los ilimitados recursos de la gracia.”—Ídem. pág. 622.

“Cristo declaró que después de su ascensión, enviaría a su iglesia, como 
su don supremo, al Consolador, quien tomaría su lugar. Este Consolador es 
el Espíritu Santo —el espíritu de su vida, la eficacia de su iglesia, la luz y la 
vida del mundo. Mediante su Espíritu Cristo envía una influencia reconci-
liadora y un poder que quita el pecado.”—The Review and Herald, 19 de mayo 
de 1904.
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Lunes 29 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 19-20

2. EL REPRESENTANTE DE CRISTO

a. ¿Por qué era necesario que Cristo ascendiera al cielo antes de enviar al 
Consolador? Juan 16:7.

“Antes de esto, el Espíritu había estado en el mundo; desde el mismo prin-
cipio de la obra de redención había estado moviendo los corazones humanos. 
Pero mientras Cristo estaba en la tierra, los discípulos no habían deseado otro 
ayudador. Y antes de verse privados de su presencia no sentirían su necesidad 
del Espíritu, pero entonces vendría.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 622.

b. ¿Qué indica que el Espíritu Santo es el representante de Cristo? Juan 
14:18; 15:26.

“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la per-
sonalidad humana e independiente de ella. Estorbado por la humanidad, 
Cristo no podía estar en todo lugar personalmente. Por lo tanto, convenía 
a sus discípulos que fuese al Padre y enviase el Espíritu como su sucesor en 
la tierra. Nadie podría entonces tener ventaja por su situación o su contacto 
personal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos. En este 
sentido, estaría más cerca de ellos que si no hubiese ascendido a lo alto.”—
Ídem., págs. 622, 623.

“El Espíritu Santo es él mismo despojado de la personalidad de la hu-
manidad e independiente de ella. [Cristo] se representaría a sí mismo como 
presente en todos los lugares mediante su Espíritu Santo, igual que el Omni-
presente.”—Manuscript Releases, tomo 14, pág. 23.

c. ¿Cuál fue la evidencia de que Cristo estaba ahora sentado en su trono de 
mediador? A los discípulos, ¿qué les permitió hacer esto? Mateo 28:18–
20; Hechos 1:8.

“El Dador de vida tenía en sus manos no solamente las llaves de la muer-
te, sino todo un cielo de ricas bendiciones. Toda potestad le había sido dada 
en el cielo y en la tierra; y siendo que ocupó el lugar que le corresponde en los 
atrios celestiales, puede dispensar esas bendiciones a todos cuantos lo reci-
ban. La tierra fue bautizada con el poder del Espíritu. Se impartió capacidad a 
los discípulos para que salieran a proclamar el nombre de Cristo, primero en 
Jerusalén, donde se había efectuado la vergonzosa obra de deshonrar al rey 
legítimo, y luego en las partes más remotas de la tierra. Esa fue la evidencia 
de que Cristo había sido entronizado en su reino como Mediador.”—Mi Vida 
Hoy, pág. 48.
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Martes 30 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 21-22

3. LA GRANDEZA DEL DON

a. ¿Qué profecía se cumplió cuando Jesús dio el don del Espíritu Santo? 
Salmo 68:18; Efesios 4:8. ¿Cuán completo fue su don?

“Cristo decidió que cuando él ascendiera al cielo, concedería un don a los 
que habían creído y a los que creerían en él. ¿Qué don sería lo suficientemen-
te rico para señalar y embellecer su ascensión hacia el trono del Intercesor? 
Debía ser digno de su grandeza y condición de rey. Resolvió dar su Represen-
tante, la tercera persona de la Divinidad. Este don no se podía sobrepujar. 
Cristo quería dar todos los dones en uno, y por lo tanto, su donación fue el 
Espíritu divino, poder santificador, que ilumina y convierte… Descendió con 
plenitud y poder como si por siglos hubiera estado contenido; y se derramó 
sobre la iglesia…

“Se envió el Espíritu Santo como el tesoro más preciado que el hombre 
pudiera recibir.”—Mi Vida Hoy, pág. 37.

b. ¿Qué dones de gracia distribuyó el Espíritu Santo a la iglesia? ¿Con qué 
propósito fueron dados? Efesios 4:11, 12; 1 Corintios 12:8–11.

“Los talentos que Cristo confía a su iglesia representan especialmente las 
bendiciones y los dones impartidos por el Espíritu Santo. [Se cita 1 Corintios 
12:8–11.] Todos los hombres no reciben los mismos dones, pero se promete 
algún don del Espíritu a cada siervo del Maestro.”—Palabras de Vida del Gran 
Maestro, págs. 262, 263.

c. ¿Durante cuánto tiempo serán necesarios estos dones? Efesios 4:13.

“Aquí se nos muestra que Dios da a cada hombre su obra, y al hacer esta 
obra, el hombre está cumpliendo su parte del gran plan de Dios. Todo obrero 
fiel ministrará para el perfeccionamiento de los santos. Todos los que han 
sido beneficiados por las labores del siervo de Dios, deben, según su capaci-
dad, unirse con él para trabajar por la salvación de las almas. Esta es la tarea 
de todos los verdaderos creyentes, ministros y pueblo. Ellos deben mantener 
el gran objetivo siempre a la vista, buscando todos ocupar su posición correc-
ta en la iglesia, y trabajando todos juntos en orden, armonía y amor.”—The 
Review and Herald, 12 de noviembre de 1908.
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Miércoles 31 de octubre
^  Año Bíblico: Lucas 23-24

4. LLENOS DE LA PLENITUD DE DIOS

a. ¿Qué bendición incluía la promesa del Nuevo Pacto? Gálatas 3:14; 
Hechos 3:25, 26.

“El Espíritu Santo es el Espíritu de Cristo, es su representante. Aquí está 
el agente divino que lleva convicción a los corazones.”—Manuscript Releases, 
tomo 13, pág. 313.

“La promesa del Espíritu Santo no se limita a ninguna edad ni raza. Cris-
to declaró que la influencia divina de su Espíritu estaría con sus seguidores 
hasta el fin. Desde el día de Pentecostés hasta ahora, el Consolador ha sido 
enviado a todos los que se han entregado plenamente al Señor y a su servicio. 
A todo el que ha aceptado a Cristo como Salvador personal, el Espíritu Santo 
ha venido como consejero, santificador, guía y testigo.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 40.

b. ¿Qué experiencia será nuestra cuando recibamos el Espíritu Santo? 
Romanos 5:5; Efesios 3:16–19.

“Así se ponen de manifiesto las alturas de la perfección que podemos 
alcanzar por la fe en las promesas de nuestro Padre celestial, cuando cum-
plimos con lo que él requiere de nosotros. Por los méritos de Cristo tenemos 
acceso al trono del poder infinito. ‘El que aun a su propio Hijo no perdonó, 
antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas 
las cosas?’ (Romanos 8:32.) El Padre dio a su Hijo su Espíritu sin medida, y 
nosotros podemos participar también de su plenitud.”—El Conflicto de los 
Siglos, págs. 530, 531.

“Cuando por la fe Cristo more en vuestro corazón, esta rica experiencia 
será vuestra. Entonces sabréis que el amor está fluyendo en vuestros corazo-
nes, y subyugando todo afecto y todo pensamiento, y llevándolos en cautive-
rio a Cristo. No podéis explicarlo; el lenguaje humano nunca puede explicar 
cómo el amor de Cristo puede tomar posesión del alma, y llevar cautivo todo 
el poder de la mente. Pero lo sabréis mediante una experiencia personal.”—
The Review and Herald, 15 de marzo de 1892.

“Puesto que éste es el medio por el cual hemos de recibir poder, ¿por qué 
no tener más hambre y sed del don del Espíritu? ¿Por qué no hablamos de él, 
oramos por él y predicamos respecto a él?”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 41.
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Jueves 1 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 1-3

5. SUPLICANDO ANTE EL TRONO DE GRACIA

a. ¿Qué debemos hacer para recibir el don del Espíritu Santo? Lucas 11:13.

“El Señor está más dispuesto a dar el Espíritu Santo a los que le sirven, 
que los padres a dar buenas dádivas a sus hijos. Cada obrero debiera elevar su 
petición a Dios por el bautismo diario del Espíritu. Debieran reunirse grupos 
de obreros cristianos para solicitar ayuda especial y sabiduría celestial para 
hacer planes y ejecutarlos sabiamente. Debieran orar especialmente porque 
Dios bautice a sus embajadores escogidos en los campos misioneros con una 
rica medida de su Espíritu.”—Los Hechos de los Apóstoles, págs. 41, 42.

b. ¿Qué debe incluir nuestra petición a Dios? Salmo 51:9–12.

“Tanto el arrepentimiento como el perdón son el don de Dios por medio 
de Cristo. Es a través de la influencia del Espíritu Santo que somos conven-
cidos del pecado, y sentimos nuestra necesidad de perdón. Nadie sino los 
contritos son perdonados; pero es la gracia del Señor la que hace penitente 
al corazón. Él conoce todas nuestras debilidades y flaquezas, y nos ayudará. 
Escuchará la oración de fe; pero la sinceridad de la oración sólo puede ser 
probada mediante nuestros esfuerzos para ponernos en armonía con la gran 
norma moral que pondrá a prueba el carácter de cada hombre. Necesitamos 
abrir nuestros corazones a la influencia del Espíritu, y experimentar su poder 
transformador.”—The Review and Herald, 24 de junio de 1884.

Viernes 2 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 4-5

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué el don del Espíritu fue una promesa tan reconfortante para los 

discípulos?
2. ¿A quién representa el Espíritu Santo ante nosotros?
3. ¿Por qué el Espíritu Santo es el mayor don que Jesús podría dar a sus se-

guidores?
4. ¿Qué bendición del Nuevo Pacto se cumple cuando nos sometemos al Espíritu 

Santo?
5. ¿Cuál debería ser nuestra oración en vista del don prometido?
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Lección 6 Sábado, 10 de noviembre de 2018
^  Año Bíblico: Hechos 4-6

Poder Celestial
“Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 

hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual 
derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 

Salvador” (Tito 3:5, 6).

“El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por la poderosa in-
tervención de la tercera persona de la Divinidad, que iba a venir no con ener-
gía modificada, sino en la plenitud del poder divino.”—El Deseado de Todas 
las Gentes, pág. 625.

Lectura adicional:  El Deseado de Todas las Gentes, págs. 617–635.

Domingo 4 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 9-10

1. UN PODER CREADOR

a. Bajo la dirección de Dios, el Padre, ¿en qué obra estuvo estrechamente 
involucrado el Espíritu de Dios? Génesis 1:1–3, 26; Job 33:4.

“Todas las cosas, materiales o espirituales, surgieron ante el Señor Jehová 
cuando él habló, y fueron creadas para su propio designio. Los cielos y todo 
su ejército, la tierra y todo lo que hay en ella, surgieron a la existencia por el 
aliento de su boca.”—El Ministerio de Curación, pág. 322.

b. ¿Qué recibió de Dios el primer ser humano? ¿Cómo puede compararse 
esto con la renovación de la vida espiritual? Génesis 2:7; Juan 20:22.

“El Espíritu Santo es el aliento de vida en el alma. El soplo de Cristo sobre 
sus discípulos fue el aliento de la verdadera vida espiritual. Los discípulos 
debían interpretar esto como una impregnación de los atributos de su Sal-
vador, para que en pureza, fe y obediencia, pudieran exaltar la ley y hacerla 
honorable.”—The Review and Herald, 13 de junio de 1899.
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Lunes 5 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 11-12

2. UN PODER REGENERADOR

a. ¿Qué semejanza hay entre la creación de nuestro mundo y la redención 
del alma? 2 Corintios 4:6; Efesios 2:10.

“Aunque está manchada por el pecado, [la naturaleza] no sólo habla de 
la creación, sino también de la redención. Aunque, por los signos evidentes 
de decadencia, la tierra da testimonio de la maldición que pesa sobre ella, es 
aún hermosa y rica en señales del poder vivificador. Los árboles se despojan 
de sus hojas sólo para vestirse de nuevo verdor; las flores mueren, para brotar 
con nueva belleza; y en cada manifestación del poder creador se afirma la 
seguridad de que podemos ser creados de nuevo en ‘justicia y santidad de la 
verdad’ Efesios 4:24. De ese modo, los mismos objetos y las funciones de la 
naturaleza, que tan vívidamente nos recuerdan nuestra gran pérdida, llegan 
a ser para nosotros mensajeros de esperanza.”—La Educación, pág. 27.

b. Cuando el hombre pecó y perdió así la vida eterna, ¿quién se convirtió en 
el agente del nuevo nacimiento? Juan 3:5, 6.

“Los cambios que produce la nueva vida se realizan únicamente por la 
acción eficaz del Espíritu Santo. Solamente él puede limpiarnos de la impure-
za. Si aceptamos que modele y forme el corazón, llegaremos a ser aptos para 
discernir el carácter del reino de Dios y para realizar los cambios que necesi-
tan producirse, a fin de que tengamos acceso a sus dominios. El orgullo y el 
amor propio resisten al Espíritu de Dios. Cada inclinación natural se opone 
a que la autosuficiencia y el orgullo sean sustituidos por la humildad y la 
mansedumbre de Cristo. Pero, si deseamos andar en el camino que conduce 
a la vida eterna, no debemos prestar oídos a los susurros del egoísmo. Con 
humildad y contrición tenemos que implorar a nuestro Padre Celestial: ‘Crea 
en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí’ 
(Salmo 51:10). En la medida en que recibamos la luz divina y estemos dis-
puestos a cooperar con las inteligencias celestiales, gracias al poder de Cristo 
naceremos otra vez, liberados de la contaminación del pecado.”—Recibiréis 
Poder, pág. 26.

“Este nuevo nacimiento es el resultado de haber recibido a Cristo como la 
Palabra de Dios. Cuando las verdades divinas son impresas sobre el corazón 
por el Espíritu Santo, se despiertan nuevos sentimientos, y las energías hasta 
entonces latentes son despertadas para cooperar con Dios.”—Los Hechos de 
los Apóstoles, pág. 415.
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Martes 6 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 13-16

3. UN PODER VENCEDOR

a. ¿Quién ha operado continuamente en la conciencia del pecador antes y 
después del diluvio? Génesis 6:3.

“El Espíritu de Dios continuó trabajando con denuedo por los hombres 
rebeldes hasta que el tiempo estipulado estuvo a punto de expirar, Noé y su 
familia entraron en el arca, y la mano de Dios cerró la puerta. La misericordia 
había bajado del trono dorado para no interceder más por el pecador culpa-
ble.”—Reflejemos a Jesús, pág. 313.

“El divino Consolador está lleno de piedad y simpatía; busca atraer a los 
hombres a Dios, para dirigir su atención a Cristo tal como realmente es, lle-
no de misericordia, compasión y amor perdonador.”—The Bible Echo, 19 de 
marzo de 1894.

b. ¿En qué clase de lucha estamos todos involucrados y quién la dirige? 
Efesios 6:12.

“El príncipe del poder del mal puede ser mantenido en jaque únicamente 
por el poder de Dios en la tercera persona de la Divinidad, el Espíritu San-
to.”—El Evangelismo, pág. 448.

“[Los seguidores de Cristo] habrán de contender con fuerzas sobrenatu-
rales, pero se les asegura una ayuda sobrenatural. Todos los seres celestiales 
están en este ejército. Y hay más que ángeles en las filas. El Espíritu Santo, 
el representante del Capitán de la hueste del Señor, baja a dirigir la batalla. 
Nuestras flaquezas pueden ser muchas, y graves nuestros pecados y errores; 
pero la gracia de Dios es para todos los que, contritos, la pidan. El poder de la 
Omnipotencia está listo para obrar en favor de los que confían en Dios.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, págs. 318, 319.

c. ¿Cómo únicamente es posible resistir al mal? 1 Corintios 2:4, 5; Efesios 
3:16.

“El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por la poderosa in-
tervención de la tercera persona de la Divinidad, que iba a venir no con 
energía modificada, sino en la plenitud del poder divino. El Espíritu es el que 
hace eficaz lo que ha sido realizado por el Redentor del mundo. Por el Espí-
ritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega a ser el creyente participe 
de la naturaleza divina. Cristo ha dado su Espíritu como poder divino para 
vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para 
grabar su propio carácter en su iglesia.”—Ídem., pág. 625.
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Miércoles 7 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 17-18

4. UN PODER REVELADOR

a. ¿Qué luz orientadora dará el Espíritu Santo a aquellos que le permitan 
morar en sus corazones? Salmo 119:105; Isaías 30:21.

“No podemos emplear al Espíritu Santo. El Espíritu ha de emplearnos a 
nosotros. Por el Espíritu obra Dios en su pueblo ‘así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad.’ Filipenses 2:13. Pero muchos no quieren someterse a 
eso. Quieren manejarse a sí mismos. Esta es la razón por la cual no reciben el 
don celestial. Únicamente a aquellos que esperan humildemente en Dios, que 
velan para tener su dirección y gracia, se da el Espíritu. El poder de Dios aguar-
da que ellos lo pidan y lo reciban.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 626.

“Dios nos habla a través de su palabra, señalando la senda de la fe y la 
justicia como el único camino a la gloria. Todos los que tienen el Espíritu de 
Cristo tendrán en alta estima las Escrituras, pues son los oráculos de Dios. 
Son como una comunicación divina que dice: ‘Este es el camino, andad por 
él’ (Isaías 30:21), como si estas palabras nos llegaran del mismo Isaías en voz 
audible. ¡Oh, si la gente tan sólo creyera esto, cuánto temor, cuánta reveren-
cia, cuánta entrega plena del alma les acompañaría en su escudriñamiento 
de las Escrituras, las cuales muestran el camino a la vida eterna!”—Manus-
cript Releases, tomo 4, pág. 212.

b. ¿Qué debemos esforzarnos siempre por hacer en nuestra marcha cris-
tiana? Hechos 24:16.

“Comparad vuestra conciencia con la Palabra de Dios, y ved si vuestra 
vida y carácter están de acuerdo con la norma de justicia que Dios ha reve-
lado en ella. Entonces podréis determinar si es que tenéis o no una fe inteli-
gente, y qué clase de conciencia es la vuestra. La conciencia del hombre no 
puede ser digna de confianza a menos que esté bajo la influencia de la gracia 
divina…

“No basta que el hombre se considere seguro siguiendo los dictados de 
su conciencia… La cuestión que debe aclararse es ésta: ¿Está la conciencia en 
armonía con la Palabra de Dios? Si no lo está, sus dictados no pueden seguirse 
con seguridad, porque engañarán. La conciencia debe ser esclarecida por Dios. 
Debe dedicarse tiempo al estudio de las Escrituras y la adoración. Así la mente 
será afirmada, fortalecida y arraigada.”—Nuestra Elevada Vocación, pág. 145.
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Jueves 8 de noviembre
^  Año Bíblico: Juan 19-21

5. UN PODER INTERCESOR

a. ¿Cuál es la labor de Jesús ante la presencia del Padre celestial? 1 Timoteo 
2:5; Romanos 8:34.

“Jesús está oficiando en la presencia de Dios, ofreciendo su sangre derra-
mada, como si hubiera sido un cordero [literal] sacrificado. Jesús presenta la 
oblación ofrecida por cada culpa y por cada falta del pecador.”—Comentario 
Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 6, pág. 1077.

“[Jesús] piensa en nosotros individualmente, y conoce cada una de nues-
tras necesidades. Cuando seáis tentados, decid: Él cuida de mí, él hace in-
tercesión en mi favor, él me ama, él ha muerto por mí. Miraré sin reservas a 
él.”—Testimonios para los Ministros, pág. 397.

b.  ¿Cómo ayuda el Espíritu Santo cuando el pecador se presenta en oración 
ante Dios? Romanos 8:26.

“Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están 
intercediendo en favor del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros 
como lo hace Cristo, quien presenta su sangre derramada desde la fundación 
del mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones extrayendo oraciones 
y arrepentimiento, alabanza y agradecimiento. La gratitud que fluye de nues-
tros labios es el resultado de que el Espíritu hace resonar las cuerdas del alma 
con santos recuerdos que despiertan la música del corazón.”—Comentario Bí-
blico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 6, pág. 1077.

Viernes 9 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 1-3

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué es el Espíritu Santo para el alma?
2. ¿De qué manera actúa el Espíritu Santo como agente regenerador?
3. ¿Qué papel juega el Espíritu Santo en la lucha contra las fuerzas del mal?
4. ¿Qué significa vivir con una buena conciencia delante de Dios y de los 

hombres?
5. ¿En qué se diferencia la intercesión del Espíritu de la de Cristo?
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Lección 7 Sábado, 17 de noviembre de 2018
^  Año Bíblico: Hechos 23-25

Dirigiendo a la Iglesia de Dios
“Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu 

Santo” (Juan 20:22).

“Todos los que tienen una conexión vital con Dios son guiados por su 
consejo. Unidos en el desarrollo de la iglesia, se entregan para hacer la obra 
de Cristo. Si abrimos la puerta a Jesús, él entrará y morará con nosotros; 
nuestra fuerza siempre será reforzada por su actual representante, el Espíritu 
Santo.”—The Review and Herald, 23 de febrero de 1897.

Lectura adicional:  Los Hechos de los Apóstoles, págs. 72–79.

Domingo 11 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 7-8

1. EL ESPÍRITU SANTO EN LOS TIEMPOS DEL  
ANTIGUO TESTAMENTO

a. ¿En qué ocasión especial, durante la vida de Moisés, se vio la acción del 
Espíritu Santo? Números 11:16, 17, 25.

“Como los discípulos en el día de Pentecostés, [los setenta ancianos] 
fueron ‘investidos de potencia de lo alto.’ (Lucas 24:49.) Plugo al Señor pre-
pararlos así para su obra, y honrarlos en presencia del pueblo, para que se 
estableciera confianza en ellos como hombres escogidos divinamente para 
participar con Moisés en el gobierno de Israel.”—Patriarcas y Profetas, pág. 
400.

b. ¿De qué manera Josué fue preparado para su trabajo y dirigido por Dios? 
Números 27:18; Deuteronomio 34:9; 31:22, 23.

“[Josué] fue consagrado solemnemente para la importante obra futura de 
guiar, como pastor fiel, al pueblo de Israel. ‘Y Josué hijo de Nun fue lleno del 
espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él; y los 
hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés.’”—
Spiritual Gifts, tomo 4a, pág. 56.
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Lunes 12 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 9-10

2. EN LOS DÍAS DE LOS APÓSTOLES

a. ¿Cómo obtuvieron los primeros discípulos el poder necesario para llevar 
a cabo la comisión del Evangelio? Juan 20:21–23; Marcos 16:20.

“Antes que los discípulos pudiesen cumplir sus deberes oficiales en re-
lación con la iglesia, Cristo sopló su Espíritu sobre ellos. Les confiaba un 
cometido muy sagrado y quería hacerles entender que sin el Espíritu Santo 
esta obra no podía hacerse.

“El Espíritu Santo es el aliento de la vida espiritual. El impartimiento del 
Espíritu es el impartimiento de la vida de Cristo. Comunica al que lo recibe 
los atributos de Cristo. Únicamente aquellos que han sido así enseñados de 
Dios, los que experimentan la operación interna del Espíritu y en cuya vida 
se manifiesta la vida de Cristo, han de destacarse como hombres representa-
tivos, que ministren en favor de la iglesia.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pág. 745.

“Los discípulos cumplieron la comisión que Cristo les dio. A medida que 
esos mensajeros de la cruz salían a proclamar el Evangelio, se manifestaba tal 
revelación de la gloria de Dios como nunca antes habían visto los mortales. 
Por medio de la cooperación del Espíritu divino, los apóstoles realizaron una 
obra que conmovió al mundo.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 474.

b. ¿Qué hizo la primera iglesia para crecer espiritualmente? Hechos 2:42.

“Desde el día de Pentecostés hasta ahora, el Consolador ha sido enviado a 
todos los que se han entregado plenamente al Señor y a su servicio. A todo el 
que ha aceptado a Cristo como Salvador personal, el Espíritu Santo ha venido 
como consejero, santificador, guía y testigo. Cuanto más cerca de Dios han 
andado los creyentes, más clara y poderosamente han testificado del amor de 
su Redentor y de su gracia salvadora.”—Ídem., pág. 40.

“Dejemos de miramos a nosotros mismos, y miremos hacia él, de quien 
provienen todas las virtudes. Nadie puede mejorarse a sí mismo, sino que 
hemos de acudir a Jesús como somos, deseando fervientemente ser limpiados 
de toda mancha y suciedad de pecado, y recibir el don del Espíritu Santo. Por 
medio de la fe viviente debemos asirnos de su promesa, pues él ha dicho: ‘Si 
vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanqueci-
dos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana’ (Isaías 
1:18).’”—Reflejemos a Jesús, pág. 205.
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Martes 13 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 11-13

3. UNA IGLESIA QUE VIVE Y CRECE

a. ¿Cuál era la fuerza de la iglesia primitiva? Hechos 4:32; 2:46, 47 (primera 
parte).

“Cada cristiano veía en su hermano la divina similitud del amor y la 
benevolencia. Un solo interés prevalecía. Un objeto de emulación absorbía 
a todos los demás. La única ambición de los creyentes consistía en revelar 
un carácter semejante al de Cristo y trabajar para el engrandecimiento de su 
reino.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 27.

b. ¿Cómo la unidad entre los creyentes afectó a la obra del evangelio? 
Hechos 4:33; 2:47 (última parte).

“Los discípulos no pidieron una bendición para ellos mismos. Sentían 
preocupación por las almas. El evangelio había de ser proclamado hasta los 
confines de la tierra y solicitaban la medida de poder que Cristo había pro-
metido. Entonces fue cuando se derramó el Espíritu Santo y miles se convir-
tieron en un día.”—Ídem., pág. 28.

c. ¿Cómo podemos tener este mismo espíritu de unidad? ¿Dónde comienza? 
Filipenses 2:3.

“Cuanto más nos acerquemos a Cristo tanto más cerca estaremos uno del 
otro. Dios queda glorificado cuando su pueblo se une en una acción armóni-
ca.”—El Hogar Cristiano, pág. 158.

“Pensad en el Señor Jesús, en sus méritos y en su amor, pero no tratéis 
de buscar los defectos y espaciaros en los errores que han cometido otros. 
Traed a vuestra mente las cosas que son dignas de vuestro reconocimiento 
y de vuestra alabanza; y si tenéis facilidad para discernir los errores de los 
demás, aseguraos todavía más de reconocer el bien y de alabar lo bueno. Si 
os criticáis a vosotros mismos, podéis encontrar cosas tan objetables como 
las que veis en los otros. Entonces trabajemos constantemente para fortale-
cernos unos a otros en la fe más santa.”—Nuestra Elevada Vocación, pág. 234.

“Al procurar ganar a otros para Cristo, llevando la preocupación por las 
almas en nuestras oraciones, nuestros propios corazones palpitarán bajo la 
vivificante influencia de la gracia de Dios; nuestros propios afectos resplan-
decerán con más divino fervor; nuestra vida cristiana toda será más real, más 
ferviente, más llena de oración.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 289.
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Miércoles 14 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 14-16

4. DELEGANDO RESPONSABILIDADES

a. ¿Qué fue necesario a medida que la iglesia crecía? Hechos 6:1, 2.

“Bajo la sabia dirección de los apóstoles, que habían trabajado unidos en 
el poder del Espíritu Santo, la obra encomendada a los mensajeros del Evan-
gelio se había desarrollado rápidamente. La iglesia estaba ensanchándose de 
continuo, y este aumento de miembros acrecentaba las pesadas cargas de 
los que ocupaban puestos de responsabilidad. Ningún hombre, ni grupo de 
hombres, podría continuar llevando esas cargas solo, sin poner en peligro la 
futura prosperidad de la iglesia. Se necesitaba una distribución adicional de 
las responsabilidades que habían sido llevadas tan fielmente por unos pocos 
durante los primeros días de la iglesia. Los apóstoles debían dar ahora un 
paso importante en el perfeccionamiento del orden evangélico en la iglesia, 
colocando sobre otros algunas de las cargas llevadas hasta ahora por ellos.

“Los apóstoles reunieron a los fieles en asamblea, e inspirados por el Es-
píritu Santo, expusieron un plan para la mejor organización de todas las 
fuerzas vivas de la iglesia. Dijeron los apóstoles que había llegado el tiempo 
en que los jefes espirituales debían ser relevados de la tarea de socorrer direc-
tamente a los pobres, y de cargas semejantes, pues debían quedar libres para 
proseguir con la obra de predicar el Evangelio.”—Los Hechos de los Apóstoles, 
pág. 73.

b. ¿Sobre qué base se hizo la selección de los nuevos oficiales de la iglesia? 
Hechos 6:3, 4. ¿Quién debe guiar en estos asuntos? Hechos 13:2; 20:28.

“El nombramiento de los siete [diáconos] para tomar a su cargo determi-
nada modalidad de trabajo fue muy beneficioso a la iglesia. Estos oficiales 
cuidaban especialmente de las necesidades de los miembros así como de los 
intereses económicos de la iglesia; y con su prudente administración y pia-
doso ejemplo, prestaban importante ayuda a sus colegas para armonizar en 
unidad de conjunto los diversos intereses de la iglesia.”—Ídem., págs. 73, 74.

“El Señor en su sabiduría ha dispuesto que por medio de la estrecha re-
lación que deberían mantener entre sí todos los creyentes, un cristiano esté 
unido a otro cristiano, y una iglesia a otra iglesia. Así el instrumento humano 
será capacitado para cooperar con el divino. Todo agente ha de estar subor-
dinado al Espíritu Santo, y todos los creyentes han de estar unidos en un 
esfuerzo organizado y bien dirigido para dar al mundo las alegres nuevas de 
la gracia de Dios.”—Ídem., pág. 133.
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Jueves 15 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 17-19

5. LA NECESIDAD DE UNA INFLUENCIA DIVINA

a. ¿Cómo el Espíritu Santo debería influenciar a aquellos que enseñan sobre 
la Palabra de Dios? 1 Corintios 2:1–4, 10–13.

b. ¿Cuáles son las condiciones para recibir el don que Cristo prometió a sus 
seguidores a través de los siglos? Hechos 2:38, 39; 5:32. ¿Por qué no reci-
bimos este don más plenamente hoy?

“Testifico ante mis hermanos y hermanas que la iglesia de Cristo, por de-
bilitada y defectuosa que sea, es el único objeto en la tierra al cual él concede 
su suprema consideración. Mientras el Señor extiende a todo el mundo su 
invitación de venir a él y ser salvo, comisiona a sus ángeles a prestar ayuda 
divina a toda alma que acude a él con arrepentimiento y contrición, y él se 
manifiesta personalmente a través de su Espíritu Santo en medio de su igle-
sia.”—Testimonios para los Ministros, pág. 11.

“Cristo declaró que la influencia divina del Espíritu había de acompañar 
a sus discípulos hasta el fin. Pero la promesa no es apreciada como debiera 
serlo; por lo tanto, su cumplimiento no se ve como debiera verse. La promesa 
del Espíritu es algo en lo cual se piensa poco; y el resultado es tan sólo lo 
que podría esperarse: sequía, tinieblas, decadencia y muerte espirituales. Los 
asuntos de menor importancia ocupan la atención y, aunque es ofrecido en 
su infinita plenitud, falta el poder divino que es necesario para el crecimien-
to y la prosperidad de la iglesia y que traería todas las otras bendiciones en su 
estela.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 28.

Viernes 16 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 20-22

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿De qué manera reconoció Dios a los 70 ancianos como sus mensajeros elegidos 

en el tiempo de Moisés?
2. ¿Por qué Cristo sopló su Espíritu sobre los discípulos? ¿Qué significado tiene 

esto hoy para nosotros?
3. ¿Qué es necesario antes de que Dios pueda derramar su Espíritu sobre su iglesia 

actual?
4. ¿Cómo ayuda el Espíritu Santo en la organización de la iglesia?
5. ¿Por qué el Espíritu no tiene una mayor influencia en la iglesia hoy en día?
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Lección 8 Sábado, 24 de noviembre de 2018
^  Año Bíblico: 1 Corintios 1-4

La Necesidad de Prestar Atención
“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis 

sellados para el día de la redención” (Efesios 4:30).

“Cuando en la iglesia de hoy se vea que por el poder del Espíritu los 
miembros han apartado sus afectos de las cosas del mundo, y que están dis-
puestos a hacer sacrificios a fin de que sus semejantes puedan oír el Evan-
gelio, las verdades proclamadas tendrán una influencia poderosa sobre los 
oyentes.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 59.

Lectura adicional:  Los Hechos de los Apóstoles, págs. 58–63;
  El Deseado de Todas las Gentes, págs. 288–294.

Domingo 18 de noviembre
^  Año Bíblico: Hechos 26-28

1. UN ESPÍRITU PRECIOSO EN LA IGLESIA PRIMITIVA

a. ¿Qué característica distinguía a la iglesia primitiva? Hechos 2:44, 45; 
4:34–37.

“Muchos de esos creyentes primitivos se vieron inmediatamente sepa-
rados de su familia y sus amigos por el celoso fanatismo de los judíos, y 
fue necesario proveerlos de alimentos y hogar.

“El relato declara: ‘Ningún necesitado había entre ellos,’ y dice cómo 
se suplía la necesidad. Los creyentes que tenían dinero y posesiones los sa-
crificaban gozosamente para hacer frente a la emergencia. Vendiendo sus 
casas o sus tierras, traían el dinero y lo ponían a los pies de los apóstoles, 
‘y era repartido a cada uno según que había menester.’

“Esta generosidad de parte de los creyentes era el resultado del derra-
mamiento del Espíritu. Los conversos al Evangelio eran ‘de un corazón y 
de un alma.’ Un interés común los dominaba, a saber el éxito de la misión 
a ellos confiada; y la codicia no tenía cabida en su vida. Su amor por los 
hermanos y por la causa que habían abrazado superaba a su amor por el 
dinero y sus bienes. Sus obras testificaban de que tenían a las almas de los 
hombres por más preciosas que las riquezas terrenales.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 58.
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Lunes 19 de noviembre
^  Año Bíblico: Romanos 1-3

2. LA HIPOCRESÍA Y SU RÁPIDO CASTIGO

a. Junto con el espíritu abnegado de muchos, ¿qué problema espiritual sur-
gió en la iglesia primitiva? Hechos 5:1, 2.

“Todos los presentes habían sentido una profunda convicción, y bajo la 
influencia directa del Espíritu de Dios, Ananías y Safira habían hecho una 
promesa de dar al Señor el importe de la venta de cierta propiedad. Más tar-
de, Ananías y Safira agraviaron al Espíritu Santo cediendo a sentimientos 
de codicia. Empezaron a lamentar su promesa, y pronto perdieron la dulce 
influencia de la bendición que había encendido sus corazones con el deseo 
de hacer grandes cosas en favor de la causa de Cristo. Pensaban que habían 
sido demasiado apresurados, que debían considerar nuevamente su decisión. 
Discutieron el asunto, y decidieron no cumplir su voto.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 59.

b. ¿Qué descubrió Pedro a través de la dirección del Espíritu Santo? ¿Cuál 
fue el verdadero pecado de Ananías? Hechos 5:3, 4.

“No se había ejercido ninguna influencia indebida en Ananías para 
compelerle a sacrificar sus posesiones para el bien general. Él había proce-
dido por su propia elección. Pero al tratar de engañar a los discípulos, había 
mentido al Altísimo.”—Ídem., pág. 60.

c. ¿Qué sucedió cuando el pecado de Ananías se hizo evidente? Hechos 
5:5, 6.

“La sabiduría infinita vio que esta manifestación señalada de la ira de 
Dios era necesaria para impedir que la joven iglesia se desmoralizara. El nú-
mero de sus miembros aumentaba rápidamente. La iglesia se vería en peligro 
si, en el rápido aumento de conversos, se añadían hombres y mujeres que, 
mientras profesaban servir a Dios, adoraban a Mammón. Este castigo testi-
ficó que los hombres no pueden engañar a Dios, que él descubre el pecado 
oculto del corazón, y que no puede ser burlado. Estaba destinado a ser para 
la iglesia una advertencia que la indujese a evitar la falsedad y la hipocresía, 
y a precaverse contra el robar a Dios.”—Ídem., págs. 60, 61.
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Martes 20 de noviembre
^  Año Bíblico: Romanos 4-7

3. LA VISIÓN DE DIOS SOBRE LA HIPOCRESÍA

a. ¿Qué pregunta se le hizo más tarde a la esposa de Ananías, y cómo res-
pondió ella? Hechos 5:7, 8.

“Este ejemplo del aborrecimiento de Dios por la codicia, el fraude y la 
hipocresía, no fue dado como señal de peligro solamente para la iglesia pri-
mitiva, sino para todas las generaciones futuras. Era codicia lo que Ananías 
y Safira habían acariciado primeramente. El deseo de retener para sí mismos 
una parte de lo que habían prometido al Señor, los llevó al fraude y la hipo-
cresía.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 61.

b. ¿Hacia qué pecado atrajo Pedro la atención de Safira, y cuál fue el trágico 
resultado? Hechos 5:9, 10.

“Pero Dios odia la hipocresía y la falsedad. Ananías y Safira practicaron 
el fraude en su trato con Dios; mintieron al Espíritu Santo, y su pecado fue 
castigado con un juicio rápido y terrible.”—Ídem., pág. 60.

c. ¿Cómo ve Dios a cualquier falsedad? Proverbios 12:22; Apocalipsis 21:27.

“La exageración, el fraude y la falsedad se practican en gran parte en el 
mundo; pero, ¿acaso harán injusticia los que profesan creer en la verdad? ¿Re-
cogerán la contaminación que existe en todas partes y se identificarán con 
aquellos que, aunque son llamados hombres rectos, son malhechores? Aquel 
que mira al corazón, y no puede contemplar el pecado en ningún grado de 
permisividad, no tolerará la hipocresía en aquellos que dicen ser sus hijos.”—
The Review and Herald, 19 de diciembre de 1893.

“El que declara falsedades, vende su alma a bajo precio. Sus mentiras 
pueden parecerle útiles en casos de apuro; de esta manera le parecerá que 
adelanta en sus negocios como no podría hacerlo mediante un proceder co-
rrecto, pero llega finalmente al punto en que no puede confiar en nadie. Al 
ser él mismo un falsario, no tiene confianza en la palabra de otros…

“El mismo pecado [de Ananías y Safira] se repitió a menudo en la historia 
ulterior de la iglesia, y muchos lo cometen en nuestro tiempo. Pero aunque 
no sea acompañado de una manifestación visible del desagrado de Dios, no 
es menos horrible a su vista ahora que en el tiempo de los apóstoles.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, págs. 62, 63.
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Miércoles 21 de noviembre
^  Año Bíblico: Romanos 8-10

4. EL PECADO CONTRA EL ESPÍRITU SANTO

a. ¿Qué está generalmente involucrado en el pecado contra el Espíritu 
Santo? Jeremías 29:19; Lucas 13:34.

“Nadie se endurece tanto como aquellos que han despreciado la invita-
ción de la misericordia y mostrado aversión al Espíritu de gracia. La manifes-
tación más común del pecado contra el Espíritu Santo consiste en despreciar 
persistentemente la invitación del Cielo a arrepentirse. Cada paso dado hacia 
el rechazamiento de Cristo, es un paso hacia el rechazamiento de la salva-
ción y hacia el pecado contra el Espíritu Santo.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, págs. 291, 292.

b. ¿Qué otros pecados pueden llevar al pecado contra el Espíritu Santo? 
Mateo 12:34–37.

“Estrechamente relacionada con la amonestación de Cristo acerca del pe-
cado contra el Espíritu Santo, se halla la amonestación contra las palabras 
ociosas y perversas. Las palabras son un indicio de lo que hay en el corazón… 
Es peligroso pronunciar una palabra de duda, peligroso poner en tela de jui-
cio y criticar la verdad divina. La costumbre de hacer críticas descuidadas e 
irreverentes reacciona sobre el carácter y fomenta la irreverencia e incredu-
lidad. Más de un hombre que seguía esta costumbre ha proseguido, incons-
ciente del peligro, hasta que estuvo dispuesto a criticar y rechazar la obra del 
Espíritu Santo.”—Ídem., pág. 290.

c. ¿Qué debemos recordar en la lucha contra el pecado? Mateo 6:24.

“Debemos estar inevitablemente bajo el dominio del uno o del otro de 
los dos grandes poderes que están contendiendo por la supremacía del mun-
do. No es necesario que elijamos deliberadamente el servicio del reino de las 
tinieblas para pasar bajo su dominio. Basta que descuidemos de aliarnos con 
el reino de la luz. Si no cooperamos con los agentes celestiales, Satanás se po-
sesionará de nuestro corazón, y hará de él su morada. La única defensa contra 
el mal consiste en que Cristo more en el corazón por la fe en su justicia… 
Podemos dejar muchas malas costumbres y momentáneamente separarnos 
de Satanás; pero sin una relación vital con Dios por nuestra entrega a él mo-
mento tras momento, seremos vencidos.”—Ídem., pág. 291.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 94, No. 4 45

Jueves 22 de noviembre
^  Año Bíblico: Romanos 11-13

5. CULTIVANDO EL ESPÍRITU DE VERDAD

a. ¿Qué cualidad de carácter valora Dios y bajo qué circunstancias? 2 Corin-
tios 8:21; Hebreos 13:18.

“La veracidad y la sinceridad siempre debieran ser abrigadas por todos los 
que pretenden ser seguidores de Cristo. El lema debiera ser Dios y lo correcto. 
Proceded honrada y correctamente en este presente mundo malo. Algunos 
serán honrados cuando vean que la honradez no pone en peligro sus inte-
reses mundanales, pero serán borrados del libro de la vida los nombres de 
todos los que procedan de acuerdo con este principio.

“Debe cultivarse una estricta honradez. No podemos pasar por el mundo 
sino una vez; no podemos regresar para rectificar error alguno; por lo tanto, 
cada paso que andemos debiera darse con temor piadoso y cuidadosa consi-
deración.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 
6, pág. 1080.

b. ¿Cómo nos ayuda el Espíritu Santo cuando buscamos la verdad? Juan 
16:13.

“Los verdaderos buscadores de la verdad no necesitan errar; porque no 
sólo es la Palabra de Dios clara y sencilla al presentar el camino de la vida, 
sino que el Espíritu Santo es dado como guía para comprender el camino de 
la vida en ella revelado.”—Primeros Escritos, pág. 221.

“El Espíritu Santo es llamado Consolador así como también Espíritu de 
verdad, porque hay consuelo y esperanza en la verdad. Una falsedad no puede 
dar una paz genuina; pero a través de la verdad llegamos a ser partícipes de la 
paz que sobrepasa todo entendimiento.”—Gospel Workers (1892), pág. 310.

Viernes 23 de noviembre
^  Año Bíblico: Romanos 14-16

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué efecto tuvo el derramamiento del Espíritu Santo sobre la manera en que 

los creyentes se consideraban unos a otros?
2. ¿Cómo Ananías y Safira contristaron al Espíritu Santo?
3. ¿A qué les llevó su codicia, y cómo esto es una advertencia para nosotros hoy?
4. ¿Cómo la crítica y la duda pueden llevar al pecado contra el Espíritu Santo?
5. ¿Cómo podemos ser estrictamente honestos en esta vida, y cuál será el 

resultado?
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SÁBADO, 1 DE DICIEMBRE DE 2018

Ofrenda del Primer Sábado
Para una capilla en Maiden, EE.UU.

Queridos hermanos,
Saludos cristianos con Proverbios 

3:5, 6: “Fíate de Jehová de todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus 
caminos, y él enderezará tus vere-
das.”

Por algún tiempo, los hermanos 
de la iglesia de Charlotte, Carolina del 
Norte, han tratado de construir otro 
faro para el honor de Dios, y realmente 
creemos que el Señor dirigió nuestro cami-
no hacia el pueblo de Maiden. Desde el pri-
mer momento que vimos este edificio, el Señor 
abrió las puertas e impresionó los corazones, y con mucha oración y abnega-
ción por parte de los hermanos, ellos siguieron adelante con la compra. Real-
mente creemos que el Señor tocó el corazón del vendedor para que pudiéramos 
obtener esta propiedad a un precio más bajo de lo esperado.

Los hermanos leyeron las oportunas palabras que se encuentran en Manus-
cript Releases, tomo 4, pág. 281, con respecto a esta compra:

“Se nos ofrecen propiedades… y algunas de ellas debemos comprarlas 
cuando está claro que son lo que necesitamos, y cuando se puede hacer una 
provisión para su adquisición sin una deuda onerosa… El hecho de que, en mu-
chos casos, los propietarios de estas propiedades están ansiosos por disponer 
de ellas, y por lo tanto, están dispuestos a vender a un precio bajo, es en gran 
medida a nuestro favor.”

Este edificio es estructuralmente sólido, pero necesita ser remodelado para 
que sirva como una casa de oración. Los cambios, aunque no muchos, son 
costosos. Aunque hemos hecho grandes sacrificios con nuestro tiempo y dine-
ro, todavía se necesitan más fondos. Se ha estimado que con un total de US$ 
50.000 (dólares americanos), todos los gastos pueden ser cubiertos.

Para ayudar a terminar este proyecto, apelamos a la generosidad de nuestra 
familia de la iglesia para que se una a nosotros a fin de edificar un faro de la 
verdad en este lugar. Te invitamos a ser un instrumento en la mano de Dios 
para ayudar en la salvación de las almas en los alrededores de Maiden.

De antemano, ¡gracias! Gracias por sus oraciones y asistencia.

Los hermanos y hermanas de Charlotte
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Lección 9 Sábado, 1 de diciembre de 2018
^  Año Bíblico: Gálatas 1-3

Transformaos
“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” 
(Romanos 12:2).

“Cuando el Espíritu de Dios se posesiona del corazón, transforma la vida. 
Los pensamientos pecaminosos son puestos a un lado, las malas acciones son 
abandonadas; el amor, la humildad y la paz, reemplazan a la ira, la envidia 
y las contenciones. La alegría reemplaza a la tristeza, y el rostro refleja la luz 
del cielo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 144.

Lectura adicional:  Alza Tus Ojos, págs. 234–239, 246, 343, 344.

Domingo 25 de noviembre
^  Año Bíblico: 1 Corintios 5-9

1. CAMBIADOS POR EL ESPÍRITU

a. ¿Qué parte actúa el Espíritu Santo en volvernos semejantes a Cristo? 
2 Corintios 3:18.

“Contemplar a Cristo significa estudiar su vida tal como es presentada en 
su Palabra. Debemos cavar en busca de la verdad como si caváramos por un 
tesoro escondido. Debemos fijar nuestros ojos en Cristo. Cuando lo acepta-
mos como a nuestro Salvador personal, esto nos da valor para aproximarnos 
al trono de la gracia. Contemplando somos transformados, moralmente nos 
asimilamos a Aquel que es perfecto en carácter. Recibiendo su justicia que 
nos imparte mediante el poder transformador del Espíritu Santo, llegamos a 
ser como él.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 
6, pág. 1098.

b. ¿Qué hace Jesús por nosotros a través del Espíritu Santo? 1 Corintios 6:11.

“La ausencia de devoción, piedad y santificación del hombre externo vie-
ne por la negación de Cristo Jesús nuestra justicia. El amor de Dios necesita 
ser constantemente cultivado.”—Fe y Obras, pág. 12.
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Lunes 26 de noviembre
^  Año Bíblico: 1 Corintios 10-13

2. CONVENCIENDO AL ALMA DE PECADO

a. ¿De qué manera el Espíritu Santo convence al alma? Juan 16:8–10.

“El corazón es tocado y compungido. La confesión penitente despeja la 
atmósfera moral del alma y despierta santos principios. La gracia subyuga-
dora de Cristo entra en el corazón… Los pecados son vistos a la luz en que 
Dios los ve. Son confesados, son perdonados.”—The Review and Herald, 28 de 
junio de 1898.

b. ¿Cuál es la respuesta piadosa a la reprensión? Hechos 2:37; Proverbios 9:8.

“Los que son reprendidos por el Espíritu de Dios no deben levantarse 
contra el humilde instrumento. Es Dios, y no un mortal sujeto a error, quien 
ha hablado para salvarlos de la ruina.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 3, 
pág. 284.

“No agrada a la naturaleza humana recibir reprensiones, ni puede el co-
razón del hombre que no está iluminado por el Espíritu de Dios comprender 
la necesidad de reprensión o la bendición que ella está destinada a reportarle. 
En la medida en que el hombre cede a la tentación y participa del pecado, su 
mente se entenebrece. Se pervierte el sentido moral. Se desprecian las amo-
nestaciones de la conciencia, y su voz se oye cada vez con menos claridad. 
Pierde gradualmente el poder de distinguir entre lo correcto y lo erróneo, has-
ta llegar a no tener verdadero sentido de su posición delante de Dios… Dios 
nos ha dado suficiente evidencia para que todos los que lo desean puedan 
convencerse del carácter de los Testimonios; y habiéndolos reconocido como 
de Dios, es su deber aceptar la reprensión, aunque no vean ellos mismos la 
pecaminosidad de su conducta. Si comprendiesen plenamente su condición, 
¿qué necesidad tendrían de reprensión? Por el hecho de que no la conocen, 
Dios se la presenta para que puedan arrepentirse y reformarse antes que sea 
demasiado tarde.”—Ídem., tomo 5, pág. 639.

c. Tan pronto somos reprendidos a causa del pecado en nuestra vida y desea-
mos cambiar, ¿qué debemos recordar? Isaías 55:7; Oseas 6:1; 1 Juan 1:9.

“Quienquiera que bajo la reprensión de Dios humille su alma con la con-
fesión y el arrepentimiento, tal como lo hizo David, puede estar seguro de 
que hay esperanza para él. Quienquiera que acepte por la fe las promesas de 
Dios, hallará perdón.”—Patriarcas y Profetas, pág. 786.
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Martes 27 de noviembre
^  Año Bíblico: 1 Corintios 14-16

3. CREANDO EL NUEVO CORAZÓN

a. ¿Qué obra creadora está haciendo el Espíritu Santo en toda persona? 
Juan 16:8, 9; 12:32.

“La misma inteligencia divina que obra en la naturaleza, habla al corazón 
de los hombres y crea un deseo indecible de algo que no tienen. Las cosas del 
mundo no pueden satisfacer su ansiedad. El Espíritu de Dios está suplicán-
doles que busquen las cosas que sólo pueden dar paz y descanso: la gracia de 
Cristo y el gozo de la santidad. Por medio de influencias visibles e invisibles, 
nuestro Salvador está constantemente obrando para atraer el corazón de los 
hombres de los vanos placeres del pecado a las bendiciones infinitas que 
pueden disfrutar en él.”—El Camino a Cristo, pág. 26.

b. ¿Cuál es la condición espiritual del corazón natural? Jeremías 17:9; 
Romanos 3:23.

“Ningún hombre por sí mismo puede comprender sus errores… Hay una 
sola forma en que podemos obtener un verdadero conocimiento del yo. De-
bemos contemplar a Cristo. La ignorancia de su vida y su carácter induce a 
los hombres a exaltarse en su justicia propia. Cuando contemplemos su pure-
za y excelencia, veremos nuestra propia debilidad, nuestra pobreza y nuestros 
defectos tales cuales son. Nos veremos perdidos y sin esperanza, vestidos con 
la ropa de la justicia propia, como cualquier otro pecador. Veremos que si al-
guna vez nos salvamos, no será por nuestra propia bondad, sino por la gracia 
infinita de Dios.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 123.

c. ¿Qué desea Dios hacer por nosotros al ver la verdadera condición de 
nuestro corazón? Isaías 1:18; Ezequiel 18:31; 36:26.

“¿Le permitiréis estar a cuenta con vosotros? ¿Le entregaréis el cuidado de 
vuestra alma como a un fiel Creador? Venid, pues, y vivamos a la luz de su 
rostro, y oremos como David: ‘Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, 
y seré más blanco que la nieve’ (Salmo 51:7). Aplicad por fe la sangre de Cris-
to a vuestro corazón, pues sólo eso puede haceros más blancos que la nieve. 
Pero decís: ‘Esta entrega de todos mis ídolos quebrantará mi corazón’. Este 
renunciamiento a todo por causa de Dios está representado por vuestra caída 
sobre la Roca y por vuestro quebrantamiento. Renunciad pues a todo por él, 
porque a menos que seáis quebrantados, no tenéis valor.”—Mensajes Selectos, 
tomo 1, pág. 387.
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Miércoles 28 de noviembre
^  Año Bíblico: 2 Corintios 1-4

4. CAMINANDO EN POS DEL ESPÍRITU

a. ¿Cómo es posible vivir una vida victoriosa? Romanos 8:1–4; Gálatas 5:16.

“Nuestra eterna felicidad futura depende de que sometamos nuestra hu-
manidad, con todas sus capacidades y facultades, a la obediencia de Dios, y 
la coloquemos bajo la dirección de la Divinidad…

“Mediante el poder moral que Cristo le ha dado al hombre, podemos dar 
gracias a Dios que nos ha hecho aptos para recibir la herencia con los san-
tos en luz. Mediante Cristo, cada uno puede ser un vencedor [en su propio 
beneficio y por su propia cuenta, manteniendo su propia individualidad de 
carácter].”—A Fin de Conocerle, pág. 293.

b. ¿Cómo vivirá el cristiano bajo la dirección del Espíritu Santo? Gálatas 
2:20.

“El que más ame a Cristo hará la mayor suma de bien. No tiene límite la 
utilidad de aquel que, poniendo el yo a un lado, deja obrar al Espíritu Santo 
en su corazón, y vive una vida completamente consagrada a Dios. Con tal 
que los hombres estén dispuestos a soportar la disciplina necesaria, sin que-
jarse ni desmayar por el camino, Dios les enseñará hora por hora, día tras día. 
Él anhela revelar su gracia. Con tal que los suyos quieran quitar los obstácu-
los, él derramará las aguas de salvación en raudales abundantes mediante los 
conductos humanos.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 216.

c. ¿Cuál es el agente esencial que el Espíritu usa para purificar nuestra vida? 
1 Pedro 1:22, 23.

“Las Escrituras constituyen el gran agente en la transformación del ca-
rácter. Cristo oró: ‘Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad’. Juan 17:17. 
Si se la estudia y obedece, la Palabra de Dios obra en el corazón, subyugando 
todo atributo no santificado. El Espíritu Santo viene a convencer del pecado, 
y la fe que nace en el corazón obra por amor a Cristo, y nos conforma en 
cuerpo, alma y espíritu a su propia imagen. Entonces Dios puede usarnos 
para hacer su voluntad. El poder que se nos da obra desde adentro hacia 
afuera, induciéndonos a comunicar a otros la verdad que nos ha sido trans-
mitida.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 71, 72.
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Jueves 29 de noviembre
^  Año Bíblico: 2 Corintios 5-8

5. CORAZONES CAMBIADOS, VIDAS CAMBIADAS

a. ¿Qué cambio será evidente en la vida de la persona convertida? ¿Cómo el 
Espíritu Santo influye en las acciones? Romanos 8:13, 14; Ezequiel 36:27.

“Aunque no podamos ver al Espíritu de Dios, sabemos que hombres que 
han estado muertos en la iniquidad y en los pecados, se convencen de sus 
faltas y se convierten bajo su influencia. Los descuidados y los descarriados 
aprenden a obrar con seriedad. Los endurecidos se arrepienten de sus peca-
dos y los incrédulos llegan a creer. Los jugadores, los borrachos y los licen-
ciosos se tornan formales, sobrios y puros. Los rebeldes y los obstinados se 
tornan humildes y semejantes a Cristo. Cuando vemos estos cambios en el 
carácter podemos tener la seguridad de que el poder de Dios que convierte 
ha transformado a todo hombre. No hemos visto al Espíritu Santo, pero he-
mos visto la evidencia de su trabajo en el carácter de los que han sido cam-
biados, de los que habían sido pecadores endurecidos y empedernidos.”—El 
Evangelismo, pág. 213.

b. ¿Qué paso desea Dios que demos para manifestar que hemos aceptado el 
nuevo corazón que él nos ha ofrecido? Hechos 2:38; 22:16.

“El hombre fue llevado nuevamente al favor de Dios mediante el lavado 
de la regeneración. El lavado fue el sepultamiento con Cristo en el agua a 
semejanza de su muerte, significando que todos los que se arrepienten de la 
transgresión de la ley de Dios reciben purificación y limpieza a través de la 
obra del Espíritu Santo. El bautismo representa la conversión verdadera por 
la renovación del Espíritu Santo.”—The Faith I Live By, pág. 143.

Viernes 30 de noviembre
^  Año Bíblico: 2 Corintios 9-13

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuándo solamente podemos representar verdaderamente a Dios ante los 

demás?
2. ¿Por qué necesitamos reprensión? Si nuestro corazón es iluminado por el 

Espíritu Santo, ¿cómo reaccionaremos ante la reprensión?
3. ¿Qué nos ocurrirá al contemplar a Cristo, en su pureza y excelencia?
4. ¿Qué nos sucede cuando nuestra mente es renovada por el Espíritu Santo?
5. ¿Cómo sabemos que el Espíritu Santo ha estado obrando en la vida de 

alguien?
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Lección 10 Sábado, 8 de diciembre de 2018
^  Año Bíblico: 2 Tesalonicenses 1-3

Una Lección de la Vid
“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 

seáis así mis discípulos” (Juan 15:8).

“Dios desea manifestar por vosotros la santidad, la benevolencia, la com-
pasión de su propio carácter. Sin embargo, el Salvador no invita a los discípu-
los a trabajar para llevar fruto. Les dice que permanezcan en él.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 631.

Lectura adicional:  El Deseado de Todas las Gentes, págs. 628–632.

Domingo 2 de diciembre
^  Año Bíblico: Gálatas 4-6

1. YO SOY LA VID VERDADERA

a. ¿Qué figura usó Jesús para describir la relación espiritual entre él mismo, 
el Padre y los discípulos? Juan 15:1.

“[Cristo] usó la ilustración de la vid para que al mirarla pudiéramos re-
cordar sus preciosas lecciones. Correctamente interpretada, la naturaleza es 
el espejo de la divinidad.

“Cristo señaló la vid y sus pámpanos: les doy esta lección para que pue-
dan comprender mi relación con ustedes y la de ustedes conmigo.”—Alza Tus 
Ojos, pág. 180.

b. ¿Qué significado bíblico estaba asociado con la vid? Salmo 80:8, 9.

“Los judíos habían considerado siempre la vid como la más noble de las 
plantas, y una figura de todo lo poderoso, excelente y fructífero. Israel había 
sido representado como una vid que Dios había plantado en la tierra pro-
metida. Los judíos fundaban su esperanza de salvación en el hecho de estar 
relacionados con Israel. Pero Jesús dice: Yo soy la Vid verdadera. No penséis 
que por estar relacionados con Israel podéis llegar a participar de la vida de 
Dios y heredar su promesa. Por mí solamente se recibe la vida espiritual.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 629.
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Lunes 3 de diciembre
^  Año Bíblico: Efesios 1-3

2. MI PADRE ES EL LABRADOR

a. ¿Qué lección de dependencia nos enseña la vid en relación a Cristo? Juan 
5:19; 14:10.

“En vez de elegir la graciosa palmera, el sublime cedro o el fuerte roble, 
Jesús tomó la vid con sus zarcillos prensiles para representarse. La palmera, 
el cedro y el roble se sostienen solos. No necesitan apoyo. Pero la vid se aferra 
al enrejado, y así sube hacia el cielo. Así también Cristo en su humanidad 
dependía del poder divino.”—El Deseado de Todas las Gentes, págs. 628, 629.

b. ¿Cuán confiado estaba Cristo en que su Padre supliría todas sus necesida-
des? Juan 5:30; 1 Pedro 5:7.

“Tan completamente había anonadado Cristo al yo que no hacía planes 
por sí mismo. Aceptaba los planes de Dios para él, y día tras día el Padre se 
los revelaba.”—Ídem., pág. 179.

“Cuando Jesús fue despertado para hacer frente a la tempestad, se hallaba 
en perfecta paz. No había en sus palabras ni en su mirada el menor vestigio 
de temor, porque no había temor en su corazón. Pero él no confiaba en la po-
sesión de la omnipotencia. No era en calidad de ‘dueño de la tierra, del mar 
y del cielo’ cómo descansaba en paz. Había depuesto ese poder, y aseveraba: 
‘No puedo yo de mí mismo hacer nada.’ Juan 5:30. Jesús confiaba en el poder 
del Padre; descansaba en la fe —la fe en el amor y cuidado de Dios,— y el po-
der de aquella palabra que calmó la tempestad era el poder de Dios.”—Ídem., 
págs. 302, 303.

c. ¿Qué nos enseña la lección de la vid sobre el carácter del Padre? Isaías 
27:2, 3.

“En las colinas de Palestina, nuestro Padre celestial había plantado su 
buena Vid, y él mismo era el que la cultivaba. Muchos eran atraídos por la 
hermosura de esta Vid, y declaraban su origen celestial. Pero para los di-
rigentes de Israel parecía como una raíz en tierra seca. Tomaron la planta, 
la maltrataron y pisotearon bajo sus profanos pies. Querían destruirla para 
siempre. Pero el celestial Viñador no la perdió nunca de vista. Después que 
los hombres pensaron que la habían matado, la tomó y la volvió a plantar al 
otro lado de la muralla. Ya no se vería el tronco. Quedaría oculto de los rudos 
asaltos de los hombres. Pero los sarmientos de la Vid colgaban por encima de 
la muralla. Habían de representarla.”—Ídem., pág. 629.
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Martes 4 de diciembre
^  Año Bíblico: Efesios 4-6

3. VOSOTROS SOIS LOS PÁMPANOS

a. ¿Qué es necesario para que cada rama crezca y dé fruto? Juan 15:5.

“Esta relación espiritual puede establecerse únicamente por el ejercicio 
de la fe personal. Esta fe debe expresar de nuestra parte una suprema prefe-
rencia, perfecta confianza y entera consagración. Nuestra voluntad debe en-
tregarse completamente a la voluntad divina. Nuestros sentimientos, deseos, 
intereses y honor deben identificarse con la prosperidad del reino de Cristo 
y el honor de su causa, recibiendo nosotros constantemente la gracia de él y 
aceptando Cristo nuestra gratitud.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 
212.

“La unión con Cristo mediante una fe viviente es duradera; toda otra 
unión perecerá. Cristo nos escogió a nosotros primero pagando un precio 
infinito por nuestra redención; y el verdadero creyente escoge a Cristo como 
el primero, el último y el mejor en todo; pero esta unión tiene su precio. El 
ser orgulloso entra en una unión de dependencia total. Todos los que entran 
en esta unión han de sentir su necesidad de la sangre expiatoria de Cristo. 
Han de experimentar un cambio de corazón. Han de someter su voluntad a 
la voluntad de Dios. Se llevará a cabo una obra dolorosa de desprendimiento 
tanto como de acercamiento. El orgullo, el egoísmo, la vanidad, la mundana-
lidad —el pecado en todas sus formas— han de vencerse si hemos de entrar 
en unión con Cristo. La razón por la que muchos encuentran la vida cristia-
na tan lamentablemente dura y porque son tan veleidosos y variables, es que 
procuran vincularse a sí mismos con Cristo sin haberse primero desprendido 
de sus ídolos acariciados.”—Ídem., pág. 214.

b. ¿Cómo mora Cristo en nosotros? Juan 15:7; 14:16–18, 23.

“Por la Palabra es como Cristo mora en sus seguidores. Es la misma unión 
vital representada por comer su carne y beber su sangre. Las palabras de 
Cristo son espíritu y vida. Al recibirlas, recibís la vida de la vid. Vivís ‘con 
toda palabra que sale de la boca de Dios.’ Mateo 4:4.”—El Deseado de Todas 
las Gentes, pág. 631.

“Cuando estamos así unidos, las palabras de Cristo moran en nosotros y 
no somos ya impulsados por sentimientos espasmódicos, sino por principios 
vivos y permanentes. Debemos meditar en las palabras de Cristo, apreciarlas 
y atesorarlas en el corazón.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pág. 348.
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Miércoles 5 de diciembre
^  Año Bíblico: Filipenses 1-4

4. PARTICIPANDO DE LA NATURALEZA DIVINA

a. Al alimentarnos de la Palabra de Dios, obedeciendo sus principios en 
nuestra vida, ¿qué sucederá? Juan 17:17; 1 Pedro 1:22, 23; 2 Pedro 1:4.

“A medida que se alimenten de su Palabra, [los hijos de Dios] hallarán 
que es espíritu y vida. La Palabra destruye la naturaleza terrenal y natural 
e imparte nueva vida en Cristo Jesús. El Espíritu Santo viene al alma como 
Consolador. Por el factor transformador de su gracia, la imagen de Dios se 
reproduce en el discípulo; viene a ser una nueva criatura. El amor reemplaza 
al odio y el corazón recibe la semejanza divina.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 356.

“Orad para que las poderosas energías del Espíritu Santo, con todo su 
poder vivificador, recuperador y transformador, caigan como un choque 
eléctrico sobre el alma paralizada, haciendo pulsar cada nervio con nueva 
vida, restaurando todo el ser, de su condición muerta, terrenal y sensual a 
la sanidad espiritual. Así llegaréis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo escapado a la corrupción que reina en el mundo por la concupis-
cencia; y en vuestras almas se reflejará la imagen de Aquel por cuyas heridas 
somos sanados.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 248.

b. ¿Cuál será la naturaleza de un sarmiento vitalmente unido con la vid? 
Romanos 11:16; 6:22.

“La unión del sarmiento con la vid, dijo [Cristo], representa la relación 
que habéis de sostener conmigo. El pámpano está injertado en la vid vivien-
te, y fibra tras fibra, vena tras vena, va creciendo en el tronco. La vida de la 
vid llega a ser la vida del pámpano. Así también el alma muerta en delitos y 
pecados recibe vida por su unión con Cristo. Por la fe en él como Salvador 
personal, se forma esa unión. El pecador une su debilidad a la fuerza de Cris-
to, su vacuidad a la plenitud de Cristo, su fragilidad a la perdurable potencia 
de Cristo. Entonces tiene el sentir de Cristo. La humanidad de Cristo ha to-
cado nuestra humanidad, y nuestra humanidad ha tocado la divinidad. Así, 
por la intervención del Espíritu Santo, el hombre viene a ser participante de 
la naturaleza divina. Es acepto en el Amado.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
págs. 629, 630.

“Cuando se ha formado esta intimidad de conexión y comunión, nues-
tros pecados son puestos sobre Cristo, su justicia nos es imputada. Él fue 
hecho pecado por nosotros, para que pudiésemos ser hechos justicia de Dios 
en él.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 212.
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Jueves 6 de diciembre
^  Año Bíblico: Colosenses 1-4

5. LLEVANDO MUCHO FRUTO

a. ¿Cuán constante debe ser nuestra unión con Cristo a través del Espíritu 
Santo? Hebreos 3:14.

“Este no es un contacto casual, ninguna unión que se realiza y se corta 
luego. El sarmiento llega a ser parte de la vid viviente. La comunicación de la 
vida, la fuerza y el carácter fructífero de la raíz a las ramas se verifica en for-
ma constante y sin obstrucción. Separado de la vid, el sarmiento no puede vi-
vir. Así tampoco, dijo Jesús, podéis vivir separados de mí. La vida que habéis 
recibido de mí puede conservarse únicamente por la comunión continua. 
Sin mí, no podéis vencer un solo pecado, ni resistir una sola tentación.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 630.

b. ¿Qué se verá naturalmente en la vida de un sarmiento vitalmente unido 
a la vid? Juan 15:8; Gálatas 5:22, 23.

“Permanecer en Cristo significa una fe viviente, ferviente, refrigerante 
que obre por el amor y purifique el alma. Significa una recepción constante 
del espíritu de Cristo, una vida de entrega sin reservas a su servicio. Donde 
exista esta unión, aparecerán las buenas obras. La vida de la vid se manifes-
tará en fragantes frutos en las ramas. La continua provisión de la gracia de 
Cristo os bendecirá y os convertirá en una bendición, hasta que podáis decir 
con Pablo: ‘Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas 
vive Cristo en mí’ (Gálatas 2:20).”—A Fin de Conocerle, pág. 134.

“Cuando vivamos por la fe en el Hijo de Dios, los frutos del Espíritu se 
verán en nuestra vida; no faltará uno solo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pág. 630.

Viernes 7 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Tesalonicenses 1-5

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo solamente podemos recibir nuestra vida espiritual?
2. ¿Qué nos enseña la vid sobre la confianza que podemos tener en Dios?
3. ¿Cuál es una de las razones por las que podemos encontrar la vida cristiana tan 

difícil?
4. ¿Cómo podemos participar de la vida de la vid?
5. ¿Qué es esencial para que un cristiano lleve mucho fruto?
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Lección 11 Sábado, 15 de diciembre de 2018
^  Año Bíblico: Hebreos 11-13

La Experiencia de la  
Lluvia Temprana

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 

en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8).

“El Espíritu Santo descansó en forma especial sobre los apóstoles, que 
fueron testigos de la crucifixión, resurrección y ascensión de nuestro Señor 
—verdades importantes que habían de ser la esperanza de Israel.”—Primeros 
Escritos, pág. 196.

Lectura adicional:  Los Hechos de los Apóstoles, págs. 29–38.

Domingo 9 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Timoteo 1-6

1. UNA NUEVA ETAPA EN LA VIDA DE LOS DISCÍPULOS

a. Describa la actitud de los creyentes después de la ascensión de Jesús. 
Hechos 1:12; Lucas 24:50–53.

“Cuando los discípulos volvieron del Olivar a Jerusalén, la gente los mira-
ba, esperando ver en sus rostros expresiones de tristeza, confusión y chasco; 
pero vieron alegría y triunfo. Los discípulos no lloraban ahora esperanzas 
frustradas. Habían visto al Salvador resucitado, y las palabras de su promesa 
de despedida repercutían constantemente en sus oídos.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 29.

b. ¿Qué esperaban fervientemente y cuánto tiempo iban a permanecer en 
Jerusalén? Hechos 1:4, 5.

“En obediencia a la orden de Cristo, aguardaron en Jerusalén la promesa 
del Padre, el derramamiento del Espíritu. No aguardaron ociosos. El relato 
dice que estaban ‘de continuo en el templo, alabando y bendiciendo a Dios.’ 
También se reunieron para presentar sus pedidos al Padre en el nombre de 
Jesús. Sabían que tenían un Representante en el cielo, un Abogado ante el 
trono de Dios.”—Ídem.
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Lunes 10 de diciembre
^  Año Bíblico: 2 Timoteo 1-4

2. LA IMPORTANCIA DE UNA PREPARACIÓN ADECUADA

a. ¿Cómo se prepararon los discípulos durante este tiempo de espera? 
Hechos 1:14.

“En obediencia a la palabra de su Maestro, los discípulos se congrega-
ron en Jerusalén para aguardar el cumplimiento de la promesa de Dios. Allí 
pasaron diez días que dedicaron a escudriñar profundamente su corazón. 
Desecharon todas las divergencias y unánimes se acercaron unos a otros en 
compañerismo cristiano.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 22.

“Mientras los discípulos esperaban el cumplimiento de la promesa, hu-
millaron sus corazones con verdadero arrepentimiento, y confesaron su in-
credulidad. Al recordar las palabras que Cristo les había hablado antes de 
su muerte, entendieron más plenamente su significado.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 29.

b. A menudo, ¿qué nos impide tener verdadera unidad dentro de la iglesia? 
Proverbios 13:10; 1 Juan 2:16.

“Toda suficiencia propia, egotismo y orgullo por las opiniones deben po-
nerse a un lado. Debemos venir a los pies de Jesús y aprender de Aquel que es 
manso y humilde de corazón.”—Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 484.

“Si se pusieran a un lado el orgullo y el egoísmo, cinco minutos bastarían 
para eliminar la mayoría de las dificultades.”—Primeros Escritos, pág. 119.

c. ¿Qué sucedió cuando los discípulos actuaron de acuerdo a las instruccio-
nes de Jesús, eliminando todas las diferencias? Hechos 2:1, 2.

“Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con una 
plenitud que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con poder a su 
iglesia. Era como si durante siglos esta influencia hubiera estado restringida, 
y ahora el Cielo se regocijara en poder derramar sobre la iglesia las riquezas 
de la gracia del Espíritu. Y bajo la influencia del Espíritu, las palabras de 
arrepentimiento y confesión se mezclaban con cantos de alabanza por el per-
dón de los pecados. Se oían palabras de agradecimiento y de profecía. Todo 
el Cielo se inclinó para contemplar y adorar la sabiduría del incomparable 
e incomprensible amor. Extasiados de asombro, los apóstoles exclamaron: 
‘En esto consiste el amor.’ Se asieron del don impartido.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pág. 31.
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Martes 11 de diciembre
^  Año Bíblico: Tito 1–Filemón 1

3. CONFIRMACIÓN DIVINA

a. ¿Qué habilidad especial concedió el Señor a los discípulos? Hechos 2:3, 4.

“El Espíritu Santo, asumiendo la forma de lenguas de fuego, descansó 
sobre los que estaban congregados. Esto era un emblema del don entonces 
concedido a los discípulos, que los habilitaba para hablar con facilidad idio-
mas antes desconocidos para ellos. La apariencia de fuego significaba el celo 
ferviente con que los apóstoles iban a trabajar, y el poder que iba a acompa-
ñar su obra.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 32.

b. ¿Qué milagro manifestó que Dios los estaba guiando? Hechos 2:5–12.

“Toda lengua conocida estaba representada por la multitud reunida. Esta 
diversidad de idiomas hubiera representado un gran obstáculo para la pro-
clamación del Evangelio; por lo tanto Dios suplió de una manera milagrosa 
la deficiencia de los apóstoles. El Espíritu Santo hizo por ellos lo que los 
discípulos no hubieran podido llevar a cabo en todo el curso de su vida. 
Ellos podían ahora proclamar las verdades del Evangelio extensamente, pues 
hablaban con corrección los idiomas de aquellos por quienes trabajaban. Este 
don milagroso era una evidencia poderosa para el mundo de que la comisión 
de ellos llevaba el sello del cielo. Desde entonces en adelante, el habla de los 
discípulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su idioma nativo o en 
idioma extranjero.”—Ídem., págs. 32, 33.

c. ¿Qué nos dice Dios acerca de hablar en lenguas? 1 Corintios 14:27, 28, 33. 
¿Qué falsificación de este don se puede encontrar hoy en día?

“Algunas… personas tienen manifestaciones de lo que llaman dones, y 
dicen que el Señor las ha colocado en la iglesia. Hablan en una jerigonza 
incomprensible que llaman la lengua desconocida, y que lo es no sólo para 
el hombre, sino para el Señor y todo el cielo. Estos dones son fabricados por 
hombres y mujeres ayudados por el gran engañador. El fanatismo, la falsa 
agitación, el falso hablar en lenguas y los servicios ruidosos han sido conside-
rados dones que Dios ha colocado en la iglesia. Algunos han sido engañados. 
El fruto de todo esto no ha sido bueno. ‘Por sus frutos los conoceréis’ Mateo 
7:16.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 1, pág. 365.
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Miércoles 12 de diciembre
^  Año Bíblico: Hebreros 1-4

4. PROFECÍAS CUMPLIDAS

a. ¿Qué evento precedió la recepción del poder del Espíritu Santo por parte 
de los discípulos? ¿Cómo fue profetizado esto por David? Hechos 2:32–36; 
Salmo 110:1.

“La ascensión de Cristo al cielo fue la señal de que sus seguidores iban a 
recibir la bendición prometida. Habían de esperarla antes de empezar a hacer 
su obra. Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en 
medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo 
terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes 
raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había te-
nido con el Padre, desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era 
la comunicación del Cielo de que el Redentor había iniciado su ministerio 
celestial. De acuerdo con su promesa, había enviado el Espíritu Santo del cielo 
a sus seguidores como prueba de que, como sacerdote y rey, había recibido 
toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era el Ungido sobre su pueblo.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, págs. 31, 32.

b. ¿Cuál fue el efecto de la enérgica predicación de Pedro en el Pentecostés? 
Hechos 2:37.

“Algunos de los que escuchaban a los apóstoles habían tomado parte ac-
tiva en la condenación y muerte de Cristo. Sus voces se habían mezclado 
con las del populacho en demanda de su crucifixión. Cuando Jesús y Barra-
bás fueron colocados delante de ellos en la sala del juicio, y Pilato preguntó: 
‘¿Cuál queréis que os suelte?’ ellos habían gritado: ‘No a éste, sino a Barra-
bás.’ (Mateo 27:17; Juan 18:40.) Cuando Pilato les entregó a Cristo, diciendo: 
‘Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no hallo en él crimen;’ ‘inocente 
soy de la sangre de este justo,’ ellos habían gritado: ‘Su sangre sea sobre noso-
tros y sobre nuestros hijos.’ Juan 19:6; Mateo 27:24, 25.

“Ahora oían a los discípulos declarar que era el Hijo de Dios el que había 
sido crucificado. Los sacerdotes y gobernantes temblaban. La convicción y la 
angustia se apoderaron del pueblo. ‘Entonces oído esto, fueron compungidos 
de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué 
haremos?’ Entre los que escucharon a los discípulos, había judíos devotos, 
que eran sinceros en su creencia. El poder que acompañaba a las palabras del 
orador los convenció de que Jesús era en verdad el Mesías.”—Ídem., pág. 35.
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Jueves 13 de diciembre
^  Año Bíblico: Hebreos 5-7

5. RESULTADOS ASOMBROSOS

a. ¿Cómo respondió Pedro a la sincera pregunta del pueblo? Hechos 2:38, 
40.

“Arrepentíos, arrepentíos, era el mensaje que hacía resonar la voz de 
Juan el Bautista en el desierto. El mensaje de Cristo a la gente era: ‘Si no 
os arrepentís, todos pereceréis igualmente’ (Lucas 13:5). Y a los apóstoles se 
les ordenó predicar por doquiera que los hombres debían arrepentirse.”—El 
Evangelismo, pág. 135.

b. ¿Qué evento abrumador experimentaron los discípulos? Hechos 2:41.

“En esa memorable ocasión mucha gente que hasta ese entonces se había 
reído de la idea de que una persona tan humilde como Jesús fuera el Hijo de 
Dios, se convenció cabalmente de la verdad y lo reconoció como su Salvador. 
Tres mil almas se añadieron a la iglesia. Los apóstoles hablaron impulsados 
por el Espíritu Santo; y sus palabras no podían ser contradichas porque las 
confirmaban extraordinarios milagros llevados a cabo gracias al derrama-
miento del Espíritu de Dios.”—La Historia de la Redención, pág. 255.

“Pero el Espíritu Santo introdujo esos argumentos con poder divino en 
sus corazones. Eran como agudas flechas del Todopoderoso, que los conven-
cieron de su terrible culpa al rechazar y crucificar al Señor de gloria.”—Ídem.

Viernes 14 de diciembre
^  Año Bíblico: Hebreos 8-10

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuánto tiempo pasaron los discípulos en el templo, esperando el derra-

mamiento del Espíritu? ¿Qué actitud tenían?
2. ¿Qué hicieron los discípulos durante 10 días, mientras esperaban que Dios 

cumpliera su promesa? ¿Por qué era necesario esto? ¿Qué podemos apren-
der de esto?

3. ¿Cómo el hablar en lenguas benefició a los discípulos?
4. ¿Qué grupo de personas fue especialmente convencido de que Jesús era el 

Hijo de Dios? ¿Qué preguntaron?
5. Mientras los discípulos hablaban a la multitud, ¿cómo el Espíritu Santo 

convenció sus corazones?
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Lección 12 Sábado, 22 de diciembre de 2018
^  Año Bíblico: 2 Juan, 3 Juan, Judas

La Promesa de la Lluvia Tardía
“Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará 

relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en el 
campo a cada uno” (Zacarías 10:1).

“El refrigerio o poder de Dios viene únicamente sobre los que se han pre-
parado para recibirlo, al hacer la obra que Dios les ordena; a saber, limpiarse 
de toda impureza de la carne y el espíritu, perfeccionando la santidad en el 
temor de Dios.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 1, pág. 537.

Lectura adicional:  Testimonios para los Ministros, págs. 514–521.

Domingo 16 de diciembre
^  Año Bíblico: Santiago 1-5

1. UN RECORDATORIO CONSTANTE PARA VIGILAR

a. ¿En qué período de tiempo de la historia del mundo estamos viviendo? 
1 Juan 2:18; Mateo 24:4–14, 33.

“El día de prueba y purificación está justo sobre nosotros. En las inun-
daciones, en los huracanes, en los tornados, en las nubes, en las víctimas 
en tierra y mar, que anuncian la llegada del fin de todas las cosas, aparecen 
señales de un carácter asombroso. Los juicios de Dios están cayendo sobre 
el mundo, para que los hombres puedan despertarse al hecho de que Cristo 
vendrá pronto.”—The Review and Herald, 8 de noviembre de 1892.

b. ¿A qué señales apunta el apóstol Pablo? 2 Timoteo 3:1–5.

“Violencias y toda clase de crímenes llenan nuestro mundo, y Satanás 
emplea todos los medios para popularizar delitos y vicios degradantes… Su 
mente se familiariza con el pecado. La conducta que siguen personas bajas 
y viles les es recordada de continuo [a la juventud] en las noticias de los 
periódicos del día, y todo lo que puede excitar la curiosidad y despertar las 
pasiones animales se presenta mediante historias emocionantes y excitan-
tes.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 3, pág. 518.
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Lunes 17 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Pedro 1-2

2. CONDICIONES PARA RECIBIR LA LLUVIA TARDÍA

a. ¿Qué bendición especial ha prometido Dios para los últimos días? Joel 
2:28, 29.

“Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá 
entre el pueblo del Señor un avivamiento de la piedad primitiva, cual no se 
ha visto nunca desde los tiempos apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios 
serán derramados sobre sus hijos.”—El Conflicto de los Siglos, pág. 517.

“Ha llegado el tiempo cuando debemos esperar que el Señor haga gran-
des cosas para nosotros. Nuestros esfuerzos no deben flaquear ni debilitarse. 
Hemos de crecer en la gracia y en el conocimiento del Señor. Antes de que 
sea completamente terminada la obra y termine el sellamiento del pueblo de 
Dios, recibiremos el derramamiento del Espíritu de Dios. Ángeles del cielo 
estarán en nuestro medio.”—Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 131.

“Si esta profecía de Joel halló un cumplimiento parcial en los días de los 
apóstoles, estamos viviendo en un tiempo cuando se ha de manifestar aún 
más evidentemente al pueblo de Dios. Él derramará de tal manera su Espíritu 
sobre su pueblo, que éste se convertirá en una luz en medio de la oscuridad 
moral, y se reflejará una gran luz en todas partes del mundo.”—Comentario 
Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 4, pág. 1196.

b. ¿Qué es necesario para recibir la lluvia tardía? 1 Pedro 1:13–17; 2 Pedro 
1:2–8.

“La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra, representa la gracia 
espiritual que prepara a la iglesia para la venida del Hijo del hombre. Pero 
a menos que la primera lluvia haya caído, no habrá vida; el brote verde no 
surgirá. A menos que los primeros chubascos hayan hecho su obra, la lluvia 
tardía no puede perfeccionar ninguna semilla.

“Ha de haber ‘primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la es-
piga’. Debe haber un desarrollo constante de la virtud cristiana, un progreso 
permanente en la experiencia cristiana. Esto debemos buscarlo con intenso 
deseo, para que adornemos la doctrina de Cristo nuestro Salvador.”—Testimo-
nios para los Ministros, pág. 515.

“Dios puede infundir nueva vida en cada alma que sinceramente desea 
servirle… Quiera el Señor ayudar a su pueblo a limpiar el templo del alma de 
toda contaminación, y a mantener una relación tan íntima con él que pue-
dan ser participantes de la lluvia tardía cuando ésta se derrame.”—Comenta-
rio Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 6, pág. 1055.
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Martes 18 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Pedro 3-5

3. PREPARACIÓN BAJO LA LLUVIA TEMPRANA

a. ¿Qué debe obrar la lluvia temprana en cada creyente? Hechos 3:19, 20.

“Muchos han dejado en gran medida de recibir la primera lluvia. No han 
obtenido todos los beneficios que Dios ha provisto así para ellos. Esperan que 
la falta sea suplida por la lluvia tardía. Cuando sea otorgada la abundancia 
más rica de la gracia, se proponen abrir sus corazones para recibirla. Están 
cometiendo un terrible error. La obra que Dios ha comenzado en el corazón 
humano al darle su luz y conocimiento, debe progresar continuamente. Todo 
individuo debe comprender su propia necesidad. El corazón debe ser vaciado 
de toda contaminación, y limpiado para la morada interna del Espíritu. Fue 
por medio de la confesión y el perdón del pecado, por la oración ferviente y la 
consagración de sí mismos a Dios, como los primeros discípulos se prepararon 
para el derramamiento del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. La misma 
obra, sólo que en mayor grado, debe realizarse ahora.”—Testimonios para los 
Ministros, págs. 515, 516.

“Sintiendo nuestra impotencia, hemos de aprovechar todas las oportuni-
dades que se nos dan para adquirir una experiencia más amplia. Así como la 
planta se arraiga en el suelo, así hemos de arraigarnos profundamente en Cris-
to. Así como la planta recibe la luz del sol, el rocío y la lluvia, hemos de abrir 
nuestro corazón al Espíritu Santo.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 46.

b. ¿Qué ferviente invitación nos hace Jesús? Marcos 13:33.

“No tengo ningún tiempo específico del cual hablar, cuando se efectuará 
la efusión del Espíritu Santo, cuando descenderá del cielo el ángel poderoso 
y se unirá con el tercer ángel en la terminación de la obra en este mundo. Mi 
mensaje es que nuestra única seguridad radica en estar listos para el refrigerio 
celestial, con nuestras lámparas despabiladas y encendidas.”—Mensajes Selec-
tos, tomo 1, pág. 225.

“El mensaje del tercer ángel está adquiriendo las proporciones del fuerte 
clamor y no debéis sentiros con libertad de descuidar el deber actual y aun 
albergar la idea de que en algún tiempo futuro seréis los recipientes de una 
gran bendición, cuando ocurra un maravilloso reavivamiento sin ningún es-
fuerzo de vuestra parte… Habéis de tener hoy vuestro vaso purificado, para 
que esté listo para el rocío celestial, listo para los aguaceros de la lluvia tardía; 
pues la lluvia tardía vendrá, y la bendición de Dios llenará toda alma que esté 
purificada de toda contaminación. Es nuestra obra hoy en día rendir nuestras 
almas a Cristo, para que estemos preparados para el tiempo del refrigerio de 
la presencia del Señor: preparados para el bautismo del Espíritu Santo.”—El 
Evangelismo, pág. 509.
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Miércoles 19 de diciembre
^  Año Bíblico: 2 Pedro 1-3

4. ¡EL MOMENTO ES AHORA!

a. ¿Qué llamamiento se nos hace hoy? Oseas 10:12; Mateo 24:44; 1 Juan 3:3.

“El Señor va a venir pronto, y debemos estar preparados para recibirle 
en paz. Resolvamos hacer todo lo que está en nuestro poder para impartir 
luz a los que nos rodean. No debemos estar tristes, sino alegres, y recordar 
siempre al Señor Jesús. Él va a venir pronto, y debemos estar listos y aguardar 
su aparición. ¡Oh, cuán glorioso será verle y recibir la bienvenida como sus 
redimidos!”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pág. 264.

“El Señor viene, y ¡debemos estar listos! Cada momento necesito su gra-
cia; necesito el manto de la justicia de Cristo. Debemos humillar nuestras 
almas ante Dios como nunca antes, descender al pie de la cruz, y él pondrá 
una palabra en nuestras bocas para hablar por él, aun al alabar a nuestro 
Dios… ¿No lo dejaremos morar en nuestros corazones por la fe? ¿No nos con-
sagraremos a Dios sin reservas?”—The Review and Herald, 4 de marzo de 1890.

“Día tras día hemos de buscar la inspiración del Espíritu de Dios para que 
él pueda efectuar la obra que le incumbe en el alma y el carácter. ¡Oh, cuánto 
tiempo ha sido malgastado prestando atención a cosas baladíes!”—Mensajes 
Selectos, tomo 1, pág. 225.

b. ¿Qué podemos aprender de la iglesia cristiana primitiva? Hechos 1:14; 
4:32.

“Notemos que el Espíritu fue derramado después que los discípulos hubie-
ron llegado a la unidad perfecta, cuando ya no contendían por el puesto más 
elevado. Eran unánimes. Habían desechado todas las diferencias. Y el testimo-
nio que se da de ellos después que les fue dado el Espíritu es el mismo…

“Así puede suceder ahora. Desechen los cristianos todas las disensiones, 
y entréguense a Dios para salvar a los perdidos. Pidan con fe la bendición 
prometida, y ella les vendrá. El derramamiento del Espíritu en los días de los 
apóstoles fue ‘la lluvia temprana’, y glorioso fue el resultado. Pero la lluvia 
tardía será más abundante. ¿Cuál es la promesa hecha a los que viven en los 
postreros días? ‘Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy tam-
bién os anuncio que os restauraré doble’. ‘Pedid a Jehová lluvia en la estación 
tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en 
el campo a cada uno’ Zacarías 9:12; 10:1.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 
8, págs. 27, 28.
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Jueves 20 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Juan 1-3

5. EL PUEBLO DE DIOS EN PREPARACIÓN

a. ¿Qué desafío urgente nos plantea Pablo? Romanos 13:11, 12.

“Ahora debemos despertarnos y hacer un esfuerzo resuelto para lograr 
simetría de carácter… Estamos en una situación muy penosa, aguardando y 
velando por la aparición de nuestro Señor. El mundo está en tinieblas. ‘Mas 
vosotros, hermanos, —dice Pablo— no estáis en tinieblas, para que aquel día 
os sobrecoja como ladrón’ 1 Tesalonicenses 5:4. El propósito de Dios consiste 
siempre en sacar luz de las tinieblas, gozo del pesar, y descanso del cansancio 
para el alma que aguarda anhelante.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, 
pág. 200.

b. ¿Qué distinguirá al pueblo de Dios en los últimos días? Juan 13:34, 35; 
1 Juan 3:14.

“Si Cristo mora en nosotros, manifestaremos su abnegado amor para con 
todos aquellos con quienes tratemos. Cuando veamos a hombres y mujeres 
necesitados de simpatía y ayuda, no nos preguntaremos si son dignos , sino 
cómo podemos beneficiarles…

“Aquel que dio su vida para redimir al hombre ve en cada ser humano 
un tesoro de valor inestimable. Por el misterio y la gloria de la cruz podemos 
discernir qué valor atribuía él al alma.”—El Ministerio de Curación, pág. 120.

“El amor de Cristo, el amor de los hermanos, testificará ante el mundo de 
que hemos estado con Jesús y aprendido de él. Entonces el mensaje del tercer 
ángel aumentará hasta convertirse en un fuerte clamor, y toda la tierra se ilu-
minará con la gloria del Señor.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 401.

Viernes 21 de diciembre
^  Año Bíblico: 1 Juan 4-5

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué Dios permite que ocurran tantas catástrofes naturales?
2. ¿Cuál es el propósito de Dios al derramar su Espíritu sobre su pueblo?
3. ¿Qué significa recibir la lluvia temprana y cómo nos prepara esto para recibir la 

lluvia tardía?
4. ¿Cómo podemos prepararnos para encontrarnos con Jesús en paz?
5. ¿Qué condición espiritual revelará que estamos listos para la lluvia tardía?
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Lección 13 Sábado, 29 de diciembre de 2018
^  Año Bíblico: Apocalipsis 17-18

La Garantía de Nuestra Herencia
“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, 

el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las 

arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión 
adquirida, para alabanza de su gloria” (Efesios 1:13, 14).

“Mediante la obra del Espíritu Santo Dios realiza un cambio moral en las 
vidas de los que componen su pueblo, transformándolos a la semejanza de 
Cristo. Entonces, cuando el sonido de la trompeta final llegue a los oídos de 
los que duermen en Cristo, saldrán a nueva vida, revestidos con el ropaje de 
salvación.”—Alza Tus Ojos, pág. 76.

Lectura adicional:  The Review and Herald, 22 de octubre de 1908.

Domingo 23 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 1-2

1. LA PRIMERA HERENCIA

a. ¿Cuál fue nuestra herencia divina en la creación? Génesis 1:26, 27; Isaías 
43:7.

“Cuando Adán salió de las manos del Creador, llevaba en su naturaleza 
física, mental y espiritual, la semejanza de su Hacedor. ‘Creó Dios al hombre 
a su imagen’ (Génesis 1:27), con el propósito de que, cuanto más viviera, 
más plenamente revelara esa imagen —más plenamente reflejara la gloria del 
Creador.”—La Educación, pág. 15.

b. ¿Qué fue incluido también en nuestra primera herencia? Génesis 2:8.

“El Creador les dio todavía otra prueba de su amor, preparándoles espe-
cialmente un huerto para que fuese su morada… En medio del huerto estaba 
el árbol de la vida que aventajaba en gloria y esplendor a todos los demás ár-
boles. Sus frutos parecían manzanas de oro y plata, y tenían el poder de per-
petuar la vida… Adán y Eva tenían libre acceso al árbol de la vida. Ninguna 
mácula de pecado o sombra de muerte desfiguraba la hermosa creación.”—
Patriarcas y Profetas, págs. 27, 28.



68 Lecciones Bíblicas Sabáticas, octubre–diciembre, 2018

Lunes 24 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 3-5

2. LA SIMIENTE PROMETIDA

a. ¿Cuáles fueron las consecuencias del pecado, y qué promesa de gracia 
hizo Dios para redimirnos? Romanos 3:23; 8:7, 22; Génesis 3:15.

“Adán había sido rey de los seres inferiores, y mientras permaneció fiel 
a Dios, toda la naturaleza reconoció su gobierno, pero cuando pecó, perdió 
su derecho al dominio. El espíritu de rebelión, al cual él mismo había dado 
entrada, se extendió a toda la creación animal. De ese modo, no sólo la vida 
del hombre, sino la naturaleza de las bestias, los árboles del bosque, el pasto 
del campo, hasta el aire que respiraba, hablaban de la triste lección del cono-
cimiento del mal.”—La Educación, págs. 26, 27.

“El pecado mancilló y casi borró la semejanza divina. Las facultades fí-
sicas del hombre se debilitaron, su capacidad mental disminuyó, su visión 
espiritual se oscureció. Quedó sujeto a la muerte.”—Ídem., pág. 15.

“Cuando el hombre quebrantó la ley divina, su naturaleza se hizo mala… 
Si Dios no se hubiese interpuesto especialmente, Satanás y el hombre se ha-
brían aliado contra el cielo; y en lugar de albergar enemistad contra Satanás, 
toda la familia humana se habría unido en oposición a Dios.”—El Conflicto 
de los Siglos, pág. 559.

b. ¿Quién es la simiente prometida (descendiente) que redimiría a la hu-
manidad y recuperaría nuestro dominio perdido? Gálatas 3:16; Romanos 
6:23.

“Pero Cristo, mediante su sacrificio, al pagar la pena del pecado, no sólo 
redimiría al hombre, sino que también recuperaría el dominio que éste había 
perdido. Todo lo que perdió el primer Adán será recuperado por el segun-
do.”—Patriarcas y Profetas, pág. 53.

c. ¿Cómo la simiente prometida redimió a la humanidad? Gálatas 4:4–6; 
Hebreos 2:14.

“Cristo no hizo creer que había tomado la naturaleza humana; la tomó 
en verdad. Poseía realmente la naturaleza humana. Como los hijos son par-
tícipes de carne y hueso, él también participó de lo mismo. Era el hijo de 
María; era de la simiente de David según la descendencia humana.”—The 
Review and Herald, 5 de abril de 1906.
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Martes 25 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 6-8

3. LA HERENCIA PROMETIDA

a. ¿Qué indica que la herencia prometida a Abrahán y a su descendencia 
iba a ser eterna? Génesis 17:8; Hebreos 11:9, 10; 2 Pedro 3:13.

“El lenguaje humano no alcanza a expresar el valor de la herencia inmor-
tal.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 38.

b. ¿Qué revela que la herencia incluye toda la tierra renovada? Romanos 
4:13 (primera parte); Salmo 37:29.

“La hermosa tierra nueva, con toda su gloria, iba a ser la heredad eterna 
de los santos. El reino, el señorío y la grandeza del reino bajo todo el cielo 
fue dado entonces a los santos del Altísimo, que iban a poseerlo por siempre 
jamás.”—Primeros Escritos, pág. 295.

c. ¿A través de quién solamente podemos reclamar esta herencia y cómo? 
Gálatas 3:29; Romanos 4:13 (última parte); 1 Pedro 1:3–5.

“Cristo debe ser el fundamento de nuestra esperanza; porque sólo por 
medio de él podemos ser herederos de la vida eterna. Se nos presenta una 
herencia inmortal bajo ciertas condiciones. No podemos heredar una pose-
sión en este mundo a menos que tengamos un título que no tenga defectos, y 
nuestro derecho a una herencia en el mundo venidero, también debe ser cla-
ramente probado a través de un título impecable. La línea a través de la cual 
la herencia celestial ha de venir se revela claramente en la Palabra de Dios. 
Debemos estar bajo las provisiones del pacto Abrahámico, y los requisitos 
son: ‘Si vosotros sois de Cristo, entonces sois descendientes de Abrahán, y he-
rederos según la promesa’. Si somos de Cristo, nuestro derecho a la herencia 
celestial no tiene defectos y está en armonía con las disposiciones del pacto 
de gracia. Por la gracia podremos hacer segura nuestra vocación y elección, 
vistiéndonos de la excelencia de Cristo en espíritu y carácter. Nadie tendrá 
derecho a la herencia celestial si no ha sido purificado, refinado, ennobleci-
do y santificado. Entonces, seamos diligentes para hacer segura nuestra vo-
cación y elección, para que una amplia entrada nos sea administrada en el 
reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”—The Messenger, 10 de 
mayo de 1893.
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Miércoles 26 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 9-11

4. LA GARANTÍA DE NUESTRA HERENCIA ETERNA

a. ¿Cómo el Espíritu Santo es una garantía de nuestra herencia eterna? 
Efesios 1:13 (última parte), 14; 2 Corintios 1:22.

“[Se cita Efesios 1:13.] ¿Cuál es el sello del Dios vivo, que es colocado en la 
frente de su pueblo? Es una marca que los ángeles, pero no los ojos humanos, 
pueden leer; porque el ángel destructor debe ver esta marca de redención. La 
mente inteligente ha visto la señal de la cruz del Calvario en los hijos e hijas 
adoptivos del Señor. El pecado de la transgresión de la ley de Dios es quitado. 
Llevan puesto el vestido de bodas, y son obedientes y fieles a todos los man-
damientos de Dios.”—Manuscript Releases, tomo 21, pág. 52.

“El apóstol Pablo dirige nuestras miradas hacia ‘la redención de la pose-
sión adquirida.’ (Efesios 1:14.) Dios creó la tierra para que fuese la morada 
de seres santos y felices… Ese propósito será cumplido, cuando sea renovada 
mediante el poder de Dios y libertada del pecado y el dolor; entonces se con-
vertirá en la morada eterna de los redimidos.”—Patriarcas y Profetas, pág. 53.

b. ¿Qué debe ser restaurado hoy como preparación para la herencia eterna? 
Romanos 8:29.

“Al asumir la naturaleza humana a fin de poder llegar hasta las profun-
didades de la aflicción y la miseria humanas, y elevar al hombre, Cristo ha 
mostrado la estimación que tiene por la raza humana… Sólo mediante el 
más desesperado conflicto con los poderes de Satanás pudo Cristo cumplir su 
propósito de restaurar la imagen casi borrada de Dios en el hombre, y poner 
su propia rúbrica en su frente.”—The Paulson Collection, pág. 164.

“Así como la cera recibe la impresión del sello, así el alma ha de recibir la 
impresión del Espíritu de Dios y ha de retener la imagen de Cristo.”—Mara-
nata, pág. 225.

“Las almas degradadas y esclavizadas por Satanás han de ser redimidas 
por el Evangelio para participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
El propósito de Dios no es únicamente librarnos del sufrimiento que es con-
secuencia inevitable del pecado, sino salvarnos del pecado mismo. El alma 
corrompida y deformada debe ser limpiada y transformada para ser vestida 
con la ‘luz de Jehová nuestro Dios’. Debemos ser ‘hechos conformes a la ima-
gen de su Hijo’. (Salmos 90:17; Romanos 8:29).”—Reflejemos a Jesús, pág. 369.
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Jueves 27 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 12-13

5. LA HERENCIA RECIBIDA

a. ¿Qué harán Dios y Cristo si permitimos que el Espíritu Santo habite den-
tro de nosotros? Romanos 8:11; Juan 6:40.

“Cristo se hizo carne con nosotros, a fin de que pudiésemos ser espíritu 
con él. En virtud de esta unión hemos de salir de la tumba, no simplemente 
como manifestación del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha 
llegado a ser nuestra. Los que ven a Cristo en su verdadero carácter, y le reci-
ben en el corazón, tienen vida eterna. Por el Espíritu es como Cristo mora en 
nosotros; y el Espíritu de Dios, recibido en el corazón por la fe, es el principio 
de la vida eterna.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 352.

b. ¿Cuándo tendrá lugar la redención de nuestro cuerpo mortal a inmortal? 
Romanos 8:23; Lucas 21:28.

“[Cristo] transformará nuestros cuerpos viles y los hará semejantes a la 
imagen de su cuerpo glorioso. La forma mortal y corruptible, desprovista de 
gracia, manchada en otro tiempo por el pecado, se vuelve perfecta, hermosa 
e inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan en la tumba. 
Reintegrados en su derecho al árbol de la vida, en el desde tanto tiempo 
perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la estatura perfecta de 
la raza humana en su gloria primitiva. Las últimas señales de la maldición 
del pecado serán quitadas, y los fieles discípulos de Cristo aparecerán en ‘la 
hermosura de Jehová nuestro Dios,’ reflejando en espíritu, cuerpo y alma la 
imagen perfecta de su Señor. ¡Oh maravillosa redención, tan descrita y tan 
esperada, contemplada con anticipación febril, pero jamás enteramente com-
prendida!”—El Conflicto de los Siglos, pág. 703.

Viernes 28 de diciembre
^  Año Bíblico: Apocalipsis 14-16

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿A la imagen de quién fuimos creados por primera vez, y cuál fue nuestra 

herencia?
2. Describa el plan de Dios para redimir a la humanidad.
3. ¿A través de quién solamente podemos recibir la herencia inmortal? ¿Cómo?
4. ¿Cómo el Espíritu Santo es una garantía de nuestra herencia eterna?
5. ¿Qué incluye la restauración de nuestra herencia?




